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Introducción 

En la sociedad actual la preocupación por la imagen corporal es un fenómeno que no 

diferencia género, edad ni estatus socioeconómico. La imagen corporal, desde un punto de vista 

social, hace referencia al constructo que se desarrolla a través de las influencias del mundo social 

en el que se ve inmerso el adolescente, y por tratarse de una etapa de desarrollo en donde se 

busca definir una identidad futura, adquiere aún una mayor importancia en los adolescentes. Otro 

aspecto en desarrollo son las cogniciones y no solamente sobre dicho constructo, también sobre 

el mundo que lo rodea, y en una situación de emergencia sanitaria que trajo consigo una 

privación forzada de los lazos sociales, pudo conllevar a que el adolescente adoptara ciertos 

sesgos en la manera cómo interpreta la realidad, que no siempre es adecuada, pero que pese a 

todo le permita continuar con el día a día. 

Tomando en consideración lo mencionado anteriormente, la presente investigación se 

estructura en 5 capítulos: 

En el primer capítulo se desarrolló el planteamiento del problema, abordando la 

descripción de la realidad problemática, la formulación de los problemas tanto general como 

específicos, la formulación de los objetivos, la justificación de la investigación y la viabilidad y 

limitaciones del mismo. 

El segundo capítulo estuvo dedicado al marco teórico, donde se desarrollaron los 

antecedentes de la investigación seleccionados a nivel internacional, nacional y local, 

seguidamente se abordó el marco teórico conceptual, indagando acerca de las variables de 

estudio: distorsiones cognitivas e imagen corporal, así como también la etapa de desarrollo en la 

que se centrará esta investigación que es la adolescencia. 
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En el tercer capítulo se abordó la formulación de hipótesis, la identificación y 

operacionalización de variable. 

 En el cuarto capítulo se desarrolló la metodología que se usó en la investigación, el tipo 

y diseño de la misma, así como también la población y la muestra estudiada, las técnicas e 

instrumentos de investigación y también el procedimiento para el procesamiento de recolección 

de información. 

El capítulo V, estuvo destinando al desarrollo de los resultados, tanto sociodemográficos, 

descriptivos e inferenciales a los que se arribó tras la aplicación de los instrumentos de 

investigación. 

En el capítulo VI, se desarrolló la discusión de los resultados, contrastando los mismos 

con los antecedentes de investigación, así como con algunos autores y teorías consignados en el 

marco teórico. 

Finalmente, el capítulo VII, se presentaron las conclusiones y recomendaciones a las que 

se arribaron tras todo el proceso realizado. 
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Resumen 

La presente investigación tuvo por objetivo principal analizar la relación entre la imagen 

corporal y las distorsiones cognitivas en adolescentes de colegios mixtos de gestión pública del 

distrito de Cusco, 2021. Para lo cual siguió un enfoque cuantitativo, de tipo básico y de alcance 

correlacional, contando con una muestra de 220 estudiantes, a quienes se le aplicó 2 

instrumentos: el test EPIC-A y el test REGOPIN-A. Los resultados indicaron, en relación a la 

variable distorsiones cognitivas, un 27,7% se encuentra en la categoría racional, un 25% en la 

categoría tendencia racional y la tendencia irracional representa un 20,9%, para la variable 

imagen corporal, un 55% se encuentra en el nivel muy alta, seguido por un 23,6% que se 

encuentra en el nivel alta y finalmente un 18,2% que se ubica en el nivel promedio. Se ha 

comprobado que existe relación significativa entre las distorsiones cognitivas y la imagen 

corporal (p=0,000; Rho=-0,312). A su vez la imagen corporal se relaciona con las distorsiones 

cognitivas tipo A (p=0,000: Rho=-0,275), tipo B (p=0,001; Rho=-0,180), tipo C (p=0,002; Rho=-

0,113), tipo D (p=0,0022; Rho=-0,192) y tipo F (p=0,013; Rho=-0,255). 

Palabras clave: constructo, imagen corporal, distorsiones cognitivas, correlación. 
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Abstract 

The main objective of this research was to analyze the relationship between body image and 

cognitive distortions in adolescents from mixed schools of public management in the district of 

Cusco, 2021. For which it followed a quantitative approach, of basic type. and of correlational 

scope, with a sample of 220 students, to whom 2 instruments were applied: the EPIC-A test and 

the REGOPIN-A test. The results indicated, in relation to the cognitive distortions variable, 

27.7% are in the rational category, 25% in the rational tendency category and the irrational 

tendency represents 20.9%, for the body image variable, a 55% are at the very high level, 

followed by 23.6% who are at the high level and finally 18.2% who are at the average level. It 

has been proven that there is a significant relationship between cognitive distortions and body 

image (p=0.000; Rho=-0.312). In turn, body image is related to cognitive distortions type A 

(p=0.000: Rho=-0.275), type B (p=0.001; Rho=-0.180), type C (p=0.002; Rho=-0.113), type D 

(p=0.0022; Rho=-0.192) and type F (p=0.013; Rho=-0.255). 

Keywords: construct, body image, cognitive distortions, correlation. 
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Capítulo I: 

 Planteamiento de la Investigación 

1.1  Descripción del Problema 

En la actualidad, hay tendencias que se han mantenido, independientemente del 

surgimiento abrupto del coronavirus y todo lo que ha implicado e implicará en las futuras 

generaciones, por las cuales los adolescentes parecen estar inmersos en un afán compartido de 

elevar tanto como se pueda la apariencia física que se posee, de tal modo que resulte hermosa y 

admirable a los ojos de todo aquel que interactúe con ésta. Esto produce un efecto de “contagio” 

y brinda la pauta a las generaciones siguientes acerca de cómo se debe cuidar y apreciar la 

belleza, que suele ser predominantemente superficial, siendo cada vez más evidente y 

normalizado en las sociedades actuales, probablemente debido a los procesos de globalización y, 

en mayor proporción, a la imparable expansión y acogida que tienen los modelos socioculturales 

relacionados con la imagen corporal. 

Dichas tendencias conllevan a que la valoración que se le ha concedido a la imagen 

corporal tenga mucho más peso que en décadas anteriores, ya que es común ver a los 

adolescentes expresar su libertad al elegir cómo quieren que luzca su cuerpo y los accesorios que 

desean llevar. Años atrás, estas conductas no eran tan frecuentes, ya que, en ese entonces, la 

preocupación por la imagen personal, si bien era importante, no gozaba de la misma importancia 

que tiene hoy en día. En ese período de tiempo, las prioridades se centraban más en las buenas 

costumbres, los valores, la estabilidad económica y la personalidad de la persona, y estas eran las 

aspiraciones transmitidas a las generaciones jóvenes y adolescentes. Actualmente, se la asocia 

erróneamente con el éxito o el prestigio social, dando la sensación que los otros valores 

mencionados, vienen implícitamente ligados al desarrollo exclusivo de este aspecto. Sin 
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embargo, a través de las interacciones entre adolescentes, ellos mismos logran comprender que 

lo agradable a los ojos, no siempre tiene que estar acompañado por buenas maneras o valores. 

Con ello no se pretende indicar que una imagen corporal adecuada o atractiva es señal de una 

ausencia de valores, solamente se indica que al igual que el adolescente se encuentra en 

desarrollo, del mismo modo aún continúa desarrollando, entre otras cosas su sentido moral, y 

debe encontrar en la valoración o percepción de su imagen un pilar para su crecimiento personal, 

más no un fin en sí mismo.  

La irrupción de la emergencia sanitaria trajo consigo un innegable impacto en la 

integridad de toda persona y evidentemente en el adolescente, el mismo que abarcaba al temor a 

contraer infecciones y enfermedades, sensaciones o sentimientos de frustración y aburrimiento, 

generados por no contar con información adecuada, pautas de comportamiento claras y debido a 

problemas de salud mental previa, como la ansiedad y depresión los cuales se vieron 

incrementados debido al constante estado de alerta que derivaba siempre en el estrés propio de 

una situación que pone en riesgo la integridad. Es en ese sentido que, la vulnerabilidad 

experimentada por cada adolescente no era la misma debido a características propias que ellos 

demostraban, las mismas que los predisponían a mayores riesgos de sufrir afectaciones 

psicológicas, en función de factores como su edad, sexo, composición familiar, nivel educativo, 

origen étnico y estado físico y/o mental (Sánchez, 2021).  

En los adolescentes con edades que oscilan entre los 13 a 18 años de edad, ya era posible 

evidenciar los efectos en la salud que derivaban del COVID-19, así como también de trastornos 

del sueño y de la atención, aislamiento, disminución de la energía, y la generación de conductas 

asociadas a la evitación de ciertos lugares por el temor a contagiarse y así exponer a sus 
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familiares, preocupación que era muchas evidente en aquellos adolescentes que tenían algún 

familiar que sufría los efectos del COVID-19  (Ramírez-Ortíz, et.al., 2020).  

Los periodos prolongados de permanencia en el hogar, han dado lugar a conductas 

perjudiciales como el sedentarismo, hábitos poco saludables y mayor predisposición al uso de las 

pantallas, llevando a problemas físicos como puede ser la obesidad, o incluso la incursión 

peligrosa de los menores en actividades ligadas a la drogodependencia, como consecuencia a los 

problemas familiares o de un tipo de crianza negligente, carente de vínculos afectivos que 

acompañaran al adolescente en un periodo complicado de asimilar. A pesar de la evidente 

vulnerabilidad en que se encontraban los adolescentes, gracias a la emergente capacidad de 

adaptabilidad y resiliencia de la mente humana, fue posible que lograran atravesar con éxito 

situaciones inesperadas o al menos lograr habituarse ante una nueva realidad (Sánchez, 2021). 

Los problemas ligados a la emergencia sanitaria no solo generaban una preocupación real 

a un virus invisible, sino que también se le temía a ese distanciamiento social obligatoria, el 

mismo que hizo que muchas actividades sociales fueran temporalmente restringidas, que sin 

lugar a dudas tenían mucho que ver en la conformación de la imagen corporal, entendida ésta 

como un conjunto de influencias. Si bien, por motivos ligados a la salud pública, las 

interacciones sociales estaban limitadas, no es factible indicar que tales desaparecieron, su 

ausencia ha sido sustituida por los medios de comunicación, principalmente virtuales, los que 

proporcionaron a la población, y, por tanto, a los adolescentes, los espacios para poder seguir 

desarrollándose pese a las limitaciones.  

El estudiante en el periodo descrito, al explorar el ciberespacio, llegó a ponerse en 

contacto con realidades desconocidas para él, las que venían ocurriendo o sucediendo en 

contextos similares al suyo. Son estos mismos espacios, a través de sus algoritmos, los que le 
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sugerían aquellos contenidos que eran populares, y por tanto, eran ideas u objetivos que debían 

seguir. Uno de ellos era la necesidad de encajar dentro de un determinado modelo corporal. 

Como consecuencia de esto, el estudiante se vio involucrado en un dilema de si se debe 

continuar con las ideas tradicionales, que cada vez más resultan obsoletas e incluso retrógradas 

frente a otras que le resultan más atractivas y novedosas, precisamente, es en este periodo de 

restricciones, donde se ha dado una mayor apertura para el ciberespacio y las interacciones 

impersonales. 

Dentro de este mundo virtual, se debe desatacar a aquellas personalidades que gracias a 

sus opiniones vertidas a través de una red social o plataforma virtual influyeron en los hábitos, 

formas de pensar o ver determinado aspecto de la vida. Los influencers durante el periodo de 

tiempo de emergencia sanitaria, no han sido ajenos a los problemas del contexto, por lo que 

muchos de ellos utilizaron sus plataformas para difundir información precisa sobre el COVID-

19: brindando consejos, abordando la importancia del distanciamiento social, el uso de 

mascarillas. estilo de vida saludable. Sin embargo, muchos de ellos centraban sus contenidos en 

tips y rutinas para lograr un cuerpo ideal, motivo por el cual lograban convertirse en modelos a 

seguir para los adolescentes. Es en ese proceso por querer lograr lo propuesto por dichos 

personajes, que el adolescente al notar que los objetivos son demasiado demandantes y nada 

realizables en su realidad, tienden a la frustración, olvidando que los generadores de contenido 

como son los influencers tienen por meta principal las visitas y las suscripciones, llegando 

incluso a editar de manera intencionada las imágenes u otros contenidos para generar una mayor 

acogida, faltando en ocasiones a la verdad.  

Este proceso, que incita al adolescente a perseguir un ideal de belleza que no parece 

complicado de lograr, trae consigo la ansiedad como consecuencia de la toma de conciencia de la 
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real dificultad experimentada para lograr tales objetivos. Frente a esto y a manera de adaptación, 

el estudiante despliega las todavía rudimentarias estrategias cognitivas para lidiar con la 

frustración producto de su ineficacia y ese sentimiento de que todo se escapa de su control. Lo 

que no solo le genera conflictos consigo mismo, sino también con los padres, que por lo general 

intentan calmar y apoyar a sus hijos menores, de la misma forma en que sus padres hacían con 

ellos. Sin embargo, olvidan que, si algo funcionó en otro tiempo, no tiene por qué hacerlo ahora. 

Todo lo señalado hace referencia a las manifestaciones fenomenológicas de imagen corporal, una 

variable dinámica, que se vive o resulta de suma importancia durante el periodo de la 

adolescencia, la cual está sujeta a la influencia de la sociedad y sus diversos medios, que van 

modelando dicho constructo. Por tanto, existe en la realidad y ha trascendido en el tiempo a 

través de sus manifestaciones fenoménicas y en consecuencia es susceptible a ser medido. 

A consecuencia de las discrepancias y el malestar experimentado frente a la impotencia 

de no poder lograr encajar en un modelo estético, surgen las apreciaciones erróneas frente a 

dicha realidad, las mismas que se incrementan con los cambios propios de la adolescencia. Estas 

apreciaciones llevan al estudiante a entrar en conflicto tanto consigo mismo como con sus 

familiares, y otros. Con apreciaciones erróneas de la realidad, se hace referencia a las 

distorsiones cognitivas, las mismas que no se limitan a determinados aspectos de la vida, sino 

que están implicadas en el procesamiento de la información en general, es decir, su impacto en la 

vida de la persona suele ser generalizado. Estas distorsiones están presentes en cada decisión, en 

cada planificación y cognición que realiza el estudiante, y no necesariamente revisten un 

significado contraproducente, sino que procuran una mejor adecuación al contexto. Entonces, 

son a su vez expresiones de esquemas mentales establecidos a un nivel más profundo en el 

psiquismo humano, es decir, son la parte observable, cuantificable de los ya mencionados 
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esquemas, y su importancia radica en que la forma en cómo se interprete la realidad, hará que 

determinadas distorsiones tengan una regularidad mayor en su uso frente a otros que son menos 

frecuentes, además que cuando el empleo de las mismas empieza a generar consecuencias 

negativas, si no hay una adecuada supervisión, en un futuro podría ser una de las principales 

razones de la caída emocional, cognitiva y psicosocial del ser humano.  

La población motivo de interés para la investigación estuvo conformada por 8 

instituciones educativas mixtas, de gestión directa o únicamente públicas: I.E. N° 50048 Los 

Incas; I.E. N° 50707 Simón Bolivar; I.E. 5051003 Rosario; I.E. N° 51004 San Vicente de Paúl; 

I.E. N° 51015 San Francisco de Borja; I.E SN Fortunato L. Herrera; I.E. SN Humberto Luna y la 

I.E. SN Jorge Chávez Chaparro, las mismas que experimentaron los efectos a causa de la 

emergencia sanitaria: los problemas de conectividad derivados de la educación virtual, los 

fenómenos de migración de provincias hacia la ciudad e incluso hacia otros departamentos, ya 

que algunos estudiantes regresaron con sus familias que radicaban en otros lugares, siendo este 

fenómeno no exclusivo de los colegios mixtos, sino algo que se dio en todo el Perú.  

A manera de exploración o de conocer la real implicancia acerca de la interacción entre 

las variables, de los actores más cercanos a los estudiantes, como lo son los docentes, directores 

y sub- directores, los mismos que contaban con un tiempo de servicio que oscilaba entre los 2 a 

33 años de experiencia docente. Se desarrollaron dos sesiones de entrevistas donde se pudo 

obtener la siguiente información: 

Antes de la pandemia, ya era posible observar y evidenciar cierta influencia asiática-

europea en los looks de los estudiantes, siendo esto una evidencia de la alienación cultural, dado 

que “algunos estudiantes quisieran tener otro colorcito de piel, otro color de ojos, si es posible 

azules o verdes, otro color de cabello y otras cosas más. Como esos personajes que ven por 
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internet o la televisión”. A esto se suma que la pandemia y la educación remota han permitido 

que ciertos atuendos, peinados y otros arreglos como el delineado de ojos, el uso de escote, la 

reducción de la basta de los pantalones de colegio entre otros, ya no puedan ser regulados. Sobre 

estas cuestiones, las posiciones de los entrevistados se encontraban divida, por un lado, era un 

indicativo de que se quería mejorar lo que ya se tenía, elevar a un siguiente nivel, es decir una 

señal de autoestima, mientras que otro sector entendía a todas estas acciones como una señal de 

que el estudiante rechaza su imagen corporal.  

Estos cambios y retoques, van de la mano del despertar sexual del adolescente, de la 

necesidad del mismo para llamar la atención o resultar interesantes, afirmación defendida por 

todos los entrevistados, a esto se suman que el tipo de admisión que tiene la institución es mixto. 

Una observación más particular fue la emitida por algunos docentes, quienes señalaban que, el 

hecho que haya algunos estudiantes que no parecían tener interés alguno por cambiar algo de su 

cuerpo o seguir el ejemplo de sus compañeros era que dicho despertar sexual, no se manifestaba 

ya que no parecía haber esos cambios corporales que suelen darse en estas edades. En palabras 

de los docentes se señalaba que, “algunos están más desarrolladitos que otros, ya quieren que sus 

compañeros y compañeras les respeten, ya que aún ellos también están asimilando estos cambios 

y se muestran susceptibles a cualquier cosa”. En este punto, acorde a los comentarios de los 

encuestados, son los medios de comunicación los que mayor impacto tendrían considerando la 

situación actual, siendo el internet y la televisión los más influyentes; sin embargo, también 

resalta la estancia del estudiante con su familia, estos últimos no parecen ser lo suficientemente 

capaces de cumplir con su función normativa y formativa, señalando que, “anteriormente, antes 

de la pandemia, la familia en general no hacía mucho y pese a su esfuerzo, los adolescentes 

elegían no obedecer y los padres desistían en seguir intentando. Aunque no hay mal que por bien 
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no venga, con la pandemia, se está viendo una mejoría en los vínculos familiares, con algunos 

traspiés, propios de un mayor tiempo de convivencia familiar”. Y de manera similar también 

reconocen el impacto de los amigos y otros cercanos al estudiante. 

 Se destaca que los casos en que los estudiantes que más se preocupaban por su imagen 

corporal, aquellos que le dedicaban mayor cuidado, de alguna manera eran los que sufrían más 

por los apodos resultantes por características peculiares de dichos estudiantes, sin embargo, los 

encuestados consideran que en el periodo presencial, ahora ya desplazado por uno virtual, no se 

llegaban a extremos como para considerar como “bullying”, ello debido a que todos los 

estudiantes provienen de un mismo nivel socioeconómico, y por tanto no son muchas las razones 

para burlarse entre ellos. Estas burlas tienen un origen disperso, “derivan de la contextura de sus 

compañeros, unos son ‘flacos’ y otros ‘gordos’, a los pecosos se les señala a veces como 

“truchas” por su parecido con las manchas de dicho pez, las orejas que sobresalen de algunos 

estudiantes derivan en apodos como ‘dumbo’, aquellos estudiantes que son más recatados, más 

introvertidos y de paso tienen voz suave o ciertas actitudes propias del género femenino, son 

merecedores de calificativos como ‘afeminado’. Y a los que se dedican más a los estudios, ellos 

son los científicos”. Todo ello indica que la influencia de los amigos es real y puede incluso 

llegar a forzar el desarrollo de problemas que se derivan de estas percepciones inadecuadas 

acerca de la propia imagen corporal. 

En cuanto a las distorsiones cognitivas, los maestros (as) a través de su experiencia, 

señalan que los estudiantes sienten la necesidad de ser queridos, en especial por el sexo opuesto, 

de ahí que, se esforzaban por mejorar su apariencia física. Otros culpaban de su falta de 

confianza, falta de belleza y otras cosas, a sus padres o a la vida que les toco, ya que debido a eso 

no se pueden desenvolver adecuadamente. Lo que también les conlleva a creer que estos eventos 
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pueden marcarlos para siempre, es decir que, si algo les afectó antes, ahora y más adelante 

también lo hará. 

Finalmente, los docentes sugieren que tanto la imagen corporal como las distorsiones 

cognitivas varían en función de la condición socio-económica, ya que, en una situación de 

emergencia sanitaria, si no se goza de una buena estabilidad financiera, difícilmente podrá 

desarrollarse muchos aspectos importantes de esta etapa, generando un retraso o en su defecto un 

descuido del mismo. Y en una situación con muchas carencias, estas problemáticas o la 

preocupación por las mismas pasa a un segundo plano pues prima la necesidad por sobrevivir, 

evidenciándose en una preocupación por la propia integridad o la de los padres, de los cuales 

sabe que aún depende. 

De esta manera estas variables conforman una problemática psico-social, por tanto, 

adquieren relevancia e interés social. 

Con todo lo ya mencionado, las preguntas que este estudio pretende dar respuesta son las 

siguientes: 

1.2  Planteamiento del Problema   

1.2.1  Problema general 

¿Qué tipo de relación se observa entre las distorsiones cognitivas con la imagen corporal 

en adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021?  

1.2.2  Problemas específicos 

1. ¿Cuáles son los tipos de distorsiones cognitivas predominantes en adolescentes de 

colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021? 

2. ¿Cuáles son los niveles que predominan en las dimensiones de la imagen corporal en 

 adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021? 
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3. ¿Qué tipos de relaciones existen entre los tipos de distorsiones cognitivas con la imagen 

corporal, en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021? 

4. ¿Hay alguna relación entre los aspectos sociodemográficos con las distorsiones cognitivas 

y la imagen corporal, en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de 

Cusco, 2021? 

5. ¿Hay alguna relación entre los aspectos sociodemográficos con los tipos de las 

distorsiones cognitivas y las dimensiones de la imagen corporal, en los adolescentes de 

colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021? 

1.3  Objetivos 

1.3.1  Objetivo General 

Analizar la relación existente entre la imagen corporal y las distorsiones cognitivas en 

adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021. 

1.3.2  Objetivos Específicos 

1. Describir los tipos de distorsiones cognitivas predominantes en los adolescentes de 

colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021. 

2. Describir los niveles que predominan en las dimensiones de la imagen corporal en 

adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021. 

3. Identificar el tipo de relación que existe entre los tipos de distorsiones cognitivas con la 

imagen corporal, en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 

2021. 

4. Relacionar los aspectos sociodemográficos con las variables distorsiones cognitivas e 

imagen corporal, en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 

2021. 
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5. Relacionar los aspectos sociodemográficos con los tipos de las distorsiones cognitivas y 

las dimensiones de la imagen corporal, en los adolescentes de colegios estatales mixtos 

del distrito de Cusco, 2021. 

1.4  Justificación 

1.4.1  Valor Social 

Los resultados obtenidos fueron de ayuda para conocer la realidad de las variables 

investigadas en un contexto de pandemia, para los estudiantes y el personal académico de 

colegios mixtos del distrito de Cusco, en especial a los departamentos de psicología o 

psicopedagogía de los mismos, ya que los mismos en base a la información generada 

desarrollaron actividades preventivas.  

1.4.2  Valor Teórico 

Se generó un nuevo conocimiento específico, a través de la comprobación de la vigencia 

de teorías ya establecidas. Además de llenar el vacío teórico local acerca de las distorsiones 

cognitivas predominantes y otros factores que inciden en la imagen corporal del adolescente del 

distrito de Cusco.  

1.4.3  Valor Metodológico 

El presente estudio afianzó y difundió la validez y confiabilidad de dos pruebas 

psicológicas debidamente estandarizadas para la realidad peruana, que proponen una nueva 

manera de evaluar, específicamente a la Imagen Corporal, ya que en el instrumento elegido se da 

prioridad al aspecto psico-social. 

1.4.4 Valor Aplicativo 

La aplicación de los instrumentos seleccionados, permitió conocer la manera en que los 

adolescentes de instituciones educativas mixtas pertenecientes al distrito de Cusco perciben su 
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imagen corporal en relación a las influencias socio-culturas, así como también conocer las 

distorsiones cognitivas predominantes de dicha población, en ese entender el desarrollo de la 

investigación fue determinada como una oportunidad única para realizarla. 

1.5  Viabilidad  

La viabilidad de la investigación radica principalmente en la viabilidad metodológica, 

debido a la existencia de instrumentos adecuados y adaptados a la realidad peruana, para evaluar 

las variables. Además de que la accesibilidad que se tuvo con la población delimitada, contó con 

el apoyo de los padres, directores y docentes.  

Por la situación de emergencia sanitaria ya señalada, la aplicación presencial no era la 

alternativa más segura, mucho menos la más indicada, por tal motivo se optó por la evaluación 

online ya que, a través de este medio se podía continuar con el desarrollo de la aplicación de los 

test psicométricos. Es preciso señalar que este tipo de evaluación provee mayor seguridad al 

encuestado, en este caso al adolescente, acerca del respeto a su anonimato, razón por la cual se 

suelen tener respuestas más sinceras; también evita la presencia de respuestas en blanco, que 

pueden llegar incluso a invalidar toda la prueba. Asimismo, supone un ahorro considerable de 

recursos y en cierta medida se constituye como una alternativa ecológica frente a las 

evaluaciones tradicionales, por su facilidad de manejo, permite la evaluación simultanea de dos o 

más salones a la vez, y lo más importante, facilita la organización de la información recabada 

para su posterior análisis.  

En relación a los instrumentos de investigación, se optó por una búsqueda de 

instrumentos no muy conocidos, que, si bien son empleados en otras regiones del país, en el 

ámbito local carecen de reconocimiento. 
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Capítulo II: 

 Marco Teórico  

2.1 Antecedentes de Investigación 

2.1.1  Antecedentes Internacionales 

Victoria-Álvarez, et al., (2019), realizaron la investigación titulada: “Las distorsiones 

cognitivas y el riesgo de suicidio en una muestra de adolescentes chilenos y colombianos: un 

estudio descriptivo correlacional” en la Universidad Central de Chile-Santiago de Chile, con el 

objetivo de determinar la relación entre las distorsiones cognitivas y el riesgo de suicidio en una 

muestra de adolescentes chilenos y colombianos. Dicho estudio fue descriptivo correlacional, de 

corte no experimental y transversal. La muestra estaba conformada por 400 estudiantes entre 

hombres y mujeres, en las edades de 13 y 18 años (200 de nacionalidad chilena y el resto de 

nacionalidad colombiana), a los cuales se les aplicó la escala de suicidalidad de Okasha(2009) y 

el Inventario de Pensamientos Automáticos de Ruiz y Luján (1991), que evalua 15 tipos de 

distorsiones cognitivas, los resultados encontrados señalan que el 25,5% de estudiantes chilenos 

presentan distorsiones cognitivas de “los deberia”, el 10,5% presentaban “vision catastrofica” de 

los eventos, un 7,5% indicaba una marcada “interpretación de pensamiento” y el 3% indicaba 

una tendencia hacia la “sobregeneralización”, en cuanto a los estudiantes colombianos, el 7,76% 

indicaba la presencia de la distorsion cognitiva “los deberia”, un 2,91% señalaba la presencia de 

distorsiones cognitivas como la vision catastrofica, interpretación del pensamiento y 

sobregeneralización.Concluyendo que todas las distorsiones cognitivas presentan una presencia 

considerable de distorsiones cognitivas, sobretodo en los estudiantes chilenos. 

Villamil (2019), en su tesis titulada: “Percepción de la Imagen Corporal y Hábitos 

Alimenticios en Adolescentes del Ballet Folklorico BAFOPAZ” tuvo por objetivo general 
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analizar el grado de relación entre la imagen corporal y los habitos alimenticios de los 

adolescentes del ballet folklorico BAFOPAZ, a traves de un enfoque cuantitativo, de diseño no 

experimental y de alcance correlacional, en una muestra  de 70 adolescentes varones y mujeres 

estudiantes de ballet, con edades comprendidas entre los 13 a 19 años de edad, a quienes se les 

administró un cuestionario sociodemográfico, un cuestionario de hábitos alimenticios y un 

cuestionario de Imagen Corporal. Los resultados indican que el 36% de los adolescentes tiene 

una percepción normal de su cuerpo. Ademas el 70% de mujeres presentan muy poco 

preocupacion por su imagen corporal y un 80% de varones tambien indicaban muy poca 

preocupación, si embargo, el 100% de casos que indicaron una marcada preocupación son 

mujeres (n=2). En conclusión, los estudiantes de ballet folklorico no presentan una marcada 

preocupación por su imagen corporal. 

Martínez ( 2018) en su estudio titulado “Influencia del modelo Estético Corporal 

Prevalente en la Insatisfacción Corporal de Adolescentes”, realizada en la Universidad Abierta 

Interamericana de Buenos Aires, Argentina, con el objetivo de indagar la relación entre la 

influencia del modelo estético corporal y la insatisfacción con la imagen corporal en 

adolescentes. A traves de un enfoque cuantitativo, de diseño no experimental y de nivel 

correlacional, en una muestra de 160 adolescentes con edades entre 11 a 18 años de edad, a 

quienes se les aplicaron 2 cuestionarios: CIMEC (Cuestionario de Influencias del Modelo 

Estético Corporal) y el BSQ (Cuestionario de la Forma Corporal), los resultados obtenidos en la 

variable insatisfacción con la imagen corporal, arrojo una media para el conjunto de los 

encuestados de 81.64, lo cual los ubica dentro de la categoría leve insatisfacción acerca de la 

imagen corporal, la media del malestar con la imagen corporal era mayor en las mujeres que en 

los varones (M=100,07; M=59,40; respectivamente). Por otro lado la correlación entre las 
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variables influencia del modelo estético corporal prevalente e insatisfacción con la imagen 

corporal fue significativa (Rho=0,566, p < 0.001), lo que da cuenta de una relación moderada y 

directa, de modo que a mayor nivel de influencia del modelo estético corporal, mayor será el 

nivel de insatisfacción con la propia imagen. Concluyendo que existe relación significativa entre 

la influencia del modelo estetico corporal e insatisfacción corporal.  

Mate (2018) en su estudio doctoral “Esquemas Cognitivos, Distorsiones Cognitivas y 

Agresión en Jovenes y Adolescentes” tuvo por objetivos generales identificar los esquemas 

cognitivos disfucionales según sus dimensiones, determinar la relación entre los esquemas 

cognitivos disfuncionales tempranos y estilos de afrontamiento disfuncionales,  reconocer la 

relación entre los esquemas cognitivos disfuncionales y la conducta agresiva en sus distintas 

manifestaciones, identificar la relación existente entre las distorsiones cognitivas y los estilos de 

afrontamiento disfuncionales y examinar la influencia de los esquemas cognitivos 

disfuncionales, como factor de vulnerabilidad hacia las distorsiones cognitivas y estilos de 

afrontamiento disfuncionales. Para lo cual se hizo uso de un enfoque cuantitativo, de diseño 

transversal multivariante, en una población de 1204 jovenes y adolescentes escolarizados en 

centros públicos de la comunidad de Madrid, con edades que oscilan entre los 12 a 18 años de 

edad. Los resultados indicaron diferencias según el sexo en las siguientes distorsiones: asumir lo 

peor ( p > 0.01), Minimización ( p > 0.01), y Culpar a los demás ( p > 0.01);Catastrofismo ( p > 

0.05), en todas ellas fueron los varones quienes tuvieron puntuaciones elevadas, a excepeción del 

catastrofismo. Con lo que respecta a la edad se observan diferencias en las distorsiones asumir lo 

peor ( p > 0.01), Minimización ( p > 0.01), y Culpar a los demás ( p > 0.05) y Generalización ( p 

> 0.05),. Concluyendo que las distorsiones cognitivas eran más elvadas en los hombres ya que 

obtuvieron mayores puntuaciones que las mujeres en casi todas las distorsiones analizadas, con 
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la excepción del catastrofismo y a su vez, se evidencio diferencias significativas en relación a las 

edades de los estudiantes. 

Flores (2018), realizó el estudio titulado: “Insatisfacción con la imagen corporal, 

conductas alimentarias de riesgo y deseo de modificación corporal en adolescentes, un reporte 

por sexo y orientación sexual en Hermosillo, Sonora” en el Colegio de la Frontera del Norte, 

Tijuana, Baja California (B.C.)-México, con el objetivo de analizar las asociaciones entre la 

insatisfacción con la imagen corporal (IIC), las conductas alimentarias de riesgo (CAR), el deseo 

de musculatura (DM) y la intención de modificar (IM), por sexo y orientación sexual en una 

muestra de adolescentes estudiantes de nivel preparatoria en Hermosilla, Sonora. Para tal efecto 

se optó por un estudio transversal, mediante levantamiento de una encuesta, desde un enfoque 

epidemiológico, teniendo como muestra a 1,217 estudiantes, de los cuales 642 (52,8%) fueron de 

sexo femenino y 573 (47,2%) de sexo masculino con un rango de edades entre 14 y 19 años, a 

los cuales se les aplicó la escala de Kinsey (1948) para obtener la orientación sexual (OS), el test 

de siluetas adaptado por Stunker y Stellar (1990) para conocer la insatisfacción con la imagen 

corporal, las CAR fueron evaluadas a través del Cuestionario Breve de Conductas Alimentarias 

de Riesgo (CBCAR) para el deseo por la musculatura, se empleó la escala de deseo por la 

musculatura (Drive for Muscularity Scale-DMS-) de McGreary(2007) y finalmente para la 

intención de modificación corporal el autor elaboró un cuestionario propio. Los resultados 

obtenidos en la variable imagen corporal indican que solo 20.6% del total de los estudiantes 

están satisfechos con su imagen corporal. Con respecto a las diferencias por sexo, se observa que 

sólo 18,05% de las mujeres estaba satisfecha con su figura, en comparación con 23.39% de los 

hombres. En conclusión la IIC es más frecuente en adolescentes de sexo femenino (82%), en 

comparación con los del sexo masculino (76,6%). 
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Gómez-Mármol, et al., (2017), realizaron la investigación titulada: “Violencia Escolar y 

Autoimagen en Adolescentes de la región de Murcia (España)”, en la Universidad de Murcia-

España con la intención de estudiar los niveles de violencia percibida y sufrida en centros 

escolares, analizar la satisfacción con la imagen corporal y la relación entre estas variables, para 

ello se utilizó una metodología de tipo cuantitativo que responde a un estudio no experimental de 

carácter transversal donde se combinan los estudios de tipo descriptivo y de nivel correlacional, 

teniendo como muestra un total de 284 escolares (155 chicos y 129 chicas) de la Región de 

Murcia con edades comprendidas entre los 12 y los 17 años de edad, a los cuales se les aplicó el 

Cuestionario de Violencia Escolar Cotidiana (CUVECO) y BODY SHAPE (self perceived),los 

resultados en relación a la autoimagen muestran un alto descontento con la propia imagen 

corporal, puesto que más de un 75% de la muestra no se encuentra satisfecho con su 

autopercepción, siendo aún mayor este valor (superior al 80 %) entre las chicas que entre los 

chicos. Llegando a la conclusión de que, si bien para ambos sexos, el porcentaje de adolescentes 

insatisfechos es alto, es aún más notable entre las chicas. Asimismo, los sujetos que se perciben 

como más obesos son, a su vez, los más insatisfechos con su imagen corporal. 

2.2.2 Antecedentes Nacionales 

Urquiza (2019), presentó la investigación titulada: “Insatisfacción con la imagen 

corporal y riesgo suicida en adolescentes –Puente Piedra. Lima -2019” en la Universidad Cesar 

Vallejo, Lima-Perú, con el objetivo de determinar la relación entre la insatisfacción con la 

imagen corporal y el riesgo suicida en adolescentes, para lo cual se determinó emplear un 

enfoque cuantitativo, diseño no experimental con corte transversal y de nivel descriptivo 

correlacional, contando con una muestra de 347 adolescentes (161 hombres y 186 mujeres) con 

edades que oscilaron entre los 12 y 18 años, seleccionados mediante un procedimiento 
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probabilístico estratificado, a los mismos que se les aplicó la Escala de Evaluación de 

Insatisfacción Corporal en Adolescentes (EEICA) creada por Baile, Guillen y Garrido(2003) en 

España y la Escala para la Evaluación del Riesgo Suicida (ERS) creada por Bayamón y Alarcón 

(2018) en Colombia, obteniendo los siguientes resultaos: la insatisfacción con la imagen corporal 

era baja en el 94.5%, además que el nivel de insatisfacción por género dejo una proporción de 

mujeres (84.2%) mayor que en los varones (15.8%), además que los adolescentes en edades entre 

13 y 15 años, presentaron mayor tendencia a desarrollar alta insatisfacción con su imagen 

corporal. En conclusión, la insatisfacción con la imagen corporal detectada es baja, sin embargo, 

suele estar condicionada por el sexo del estudiante, ya que es percibida con mayor intensidad por 

las mujeres. 

Morales (2018), realizó una investigación titulada: “Imagen corporal en estudiantes de 

cuarto y quinto año de educación secundaria de la Institución Educativa N° 892-8187 del 

distrito de Santa Rosa –Lima” en la Universidad Inca Garcilaso de la Vega, Lima- Perú, con el 

objetivo de determinar el nivel de Imagen Corporal de los estudiantes de cuarto y quinto año de 

educación secundaria de la institución en mención, para ello se empleó un enfoque cuantitativo, 

de diseño no experimental, corte transversal y de alcance descriptivo- aplicativo en una muestra 

de 70 alumnos, a los cuales se les administró el Cuestionario de Imagen Corporal –BSQ. Los 

resultados encontrados indicaron que el 30% de estudiantes de cuarto y quinto año de secundaria, 

indicaron niveles moderados de satisfacción con su imagen corporal y otro 57,14% consideraron 

que no experimentaban satisfacción con relación a su imagen corporal. En conclusión, en 

función al objetivo general propuesto el puntaje predominante se ubica en la categoría “No hay 

preocupación por la Imagen Corporal”. 
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Suclupe (2018) en su estudio titulado  “Creencias Irracionales e Imagen Corporal en 

adolescentes de una Institución Educativa Femenina, Lambayeque,2018” que tuvo por objetivo 

general conocer la relacion entre las creencias irracionales e imagen corporal en estudiantes de 

una institución educativa femenina de Lambayeque, a traves de un enfoque cuantitativo de 

diseño no experimental y de alcance correlacional causal, en una muestra de 160 estudiantes 

entre las edades de 14 a 18 años, a quienes se les aplicó el inventario de ideas irracionales de 

Albert Ellis y el cuestionario de Imagen Corporal BSQ. Los resultados encontrados indicaron 

una relación significativa entre las creencias irracionales y la imagen corporal (p=0,000; 

Rho=0,250), asimismo se comprobaron relaciones significativas el malestar con la imagen 

corporal y la necesidad de aprobación (p=0,015; Rho=0,144), con las ideas de infortunio 

(p=0,000;Rho=0,230). En conclusión, existe una correlación altamente significativa positiva 

entre creencias irracionales e imagen personal, es decir, a mayores creencias ilógicas, mayor 

posibilidad de insatisfacción corporal. 

Albornoz (2018), realizó la investigación titulada: “Insatisfacción con la imagen 

corporal en estudiantes de un colegio particular de Chorrillos, 2017” en la Universidad Inca 

Garcilaso de la Vega, cuyo objetivo general es conocer el nivel de insatisfacción con la imagen 

corporal en estudiantes de un colegio particular de Chorrillos, destacando un diseño cuantitativo 

no experimental de tipo transversal a nivel descriptivo con una muestra que estuvo conformada 

por 92 personas a quienes se aplicó el cuestionario IMAGEN.  Teniendo como resultados que un 

77,2% de la muestra no presentaba insatisfacción con su imagen corporal o que esta e ubicaba en 

el nivel mínimo o ausente, ademas esta insatisfacción tenia mayor presencia en el sexo femenino, 

y en cuanto al grado de escolaridad, era el cuarto grado donde se encontraba indicios de los 

niveles moderados y severos de insatisfacción. En conclusión se aprecia que la insatisfacción con 
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la imagen corporal puede ser predictor de padecer algunos trastornos alimentarios si no se tratan 

a tiempo. 

Manrique y Rosario (2018), realizaron una investigación titulada: “Violencia familiar y 

distorsiones cognitivas en adolescentes de tres instituciones educativas públicas del distrito de 

Puente Piedra, Lima 2018” en la Universidad César Vallejo, Lima-Perú, con el objetivo de 

determinar la relación entre las distorsiones cognitivas y la violencia familiar en adolescentes de 

tres instituciones educativas. Para tal efecto el estudio fue de tipo correlacional, en una muestra 

de 351 adolescentes entre los 11 a 18 años, a los cuales se les aplicó el Inventario de 

Pensamientos Automáticos “IPA” de Ruíz y Lujan (1991) y el Cuestionario de Violencia 

Familiar de Zevallos (2014), los resultados encontrados señalan que la distorsion cognitiva de 

pensamiento polarizado no afectó al 74,4%  de encuestados, asimismo tampoco lo hizo la 

sobregeneralización en el 68,9% de la muestra, por otro lado la visión catastrófica afectó al 

29,9% de encuestados, asimismo la falacia de justicia afectó a un 34,5% de la muestra. A partir 

de lo cual se arribaron a las siguientes conclusiones: Las distorsiones cognitivas se presentan con 

mayor predominio en las mujeres que en los hombres y finalmente se estima que los 

adolescentes presentan niveles bajos de distorsiones cognitivas general, sin embargo, en la 

distorsión de filtraje, visión catastrófica, falacia de justicia y culpabilidad presentan un nivel de 

afectación considerable. 

Díaz y Vásquez (2018), llevaron a cabo la investigación titulada: “Distorsiones 

Cognitivas y conductas agresivas en internos del Centro Juvenil de Diagnóstico y Rehabilitación 

de menores – Chiclayo.2017” en la Universidad Privada Juan Mejía Baca, Chiclayo -Perú con el 

objetivo de determinar la relación entre distorsiones cognitivas y el nivel de agresividad en 

dichos adolescentes, para lo cual se optó por un enfoque cuantitativo, de diseño no experimental, 
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transversal y correlacional en una población muestral de 103 internos de un Centro Juvenil de 

Diagnóstico y Rehabilitación con edades que fluctuaban entre los 14 a 18 años, a quienes se les 

aplicó el Inventario de Pensamientos Automáticos (1991) y el cuestionario AQ de Matalinares, 

Yaringaño, Uceda Fernández, Huari, Campos y Villavicencio (2012), los resultados con relación 

a las distorsiones cognitivas indicaron la existencia de una influencia considerable de los debería 

(36.89%) y visión catastrófica (21.36%). Llegando a la siguiente conclusión, las distorsiones 

cognitivas debería y visión catastrófica están presentes en los internos del centro juvenil 

investigado. 

Ramos (2018), realizó la investigación titulada: “Inteligencia Emocional y Creencias 

Irracionales en escolares de 4° y 5° de secundaria de un colegio nacional de San Martín de 

Porres” en la Universidad de San Martín de Porres, Lima – Perú, con el objetivo de determinar 

la relación entre la Inteligencia Emocional y las Creencias Irracionales, bajo un enfoque 

cuantitativo, transversal, de diseño descriptivo – correlacional, en una muestra de 153 estudiantes 

de cuarto y quinto de secundaria, a los que se les aplicó el Inventario de Conducta Racional de 

Shorkey y Whiteman  (1977) y el Inventario de Inteligencia Emocional de BarOn – NA 

(Ugarriza, 2005), obteniendo los siguientes resultados: en cuanto a las distorsiones cognitivas, se 

obtuvo medias elevadas en las distorsiones autocastigo e ideas de infortunio (12,03 y 10,14, 

respectivamente). A su vez el factor de hetero-castigo, es el único factor que presenta una media 

mayor en el sexo femenino, lo que significa que las mujeres tienden a juzgar y culpabilizar a los 

demás por sus errores, ademas el autocastigo era más pronunicado en los varones con una media 

de 12,27 frente al 11,87 observados en las mujeres, la busqueda de la aceptación era ligeramente 

superior en los varones que en las mujeres (7,88 y 7,18, respectivamente). En conclusión, las 
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distorsiones cognitivas estudiadas se encuentran presentes en ambos sexos, aunque con una 

ligera superioridad en los varones frente a las mujeres. 

Silva (2017), realizó la investigación: “Violencia familiar y distorsiones cognitivas en 

adolescentes mujeres de una institución educativa estatal del distrito de Bellavista-Callao, 

2017” con la intención de determinar la relación entre violencia familiar y las distorsiones 

cognitivas, para ello se utiliza un enfoque cuantitativo y un diseño no experimental – transversal, 

de alcance correlacional –descriptivo, teniendo como muestra a 310 estudiantes adolescentes, a 

quienes se les aplicó el Cuestionario de Violencia Familiar “VIFA” de Altamirano y Castro 

(2013) y el Inventario de Pensamiento Automáticos “IPA” de Ruiz y Lujan (1991), llegando a 

los siguientes resultados: un 58,1% de mujeres se ubicaban en el nivel presencia significativa de 

la distorsión cognitiva pensamiento polarizado, otro 57,1% presentaba niveles significativos de 

la distorsión sobregeneralización y otro 51,9% por la falacia de justicia. En conclusión, se 

determinó las 5 distorsiones cognitivas de mayor predominio en las participantes son  la 

distorsión cognitiva “Falacia de cambio”, “Los debería”, “Culpabilidad”, “Personalización” y la 

“Falacia de razón”. 

2.2.3 Locales y Regionales  

Acuña (2017), realizó la investigación titulada: “Prevalencia de insatisfacción de la 

imagen corporal y su relación con factores socioculturales y actividad física en adolescentes 

mujeres de educación secundaria de la ciudad de Espinar, 2015”en la Universidad Nacional San 

Antonio Abad del Cusco con el objetivo de conocer la prevalencia de insatisfacción de imagen 

corporal y la influencia probable que exista de los factores socioculturales y actividad física, 

eligiendo un estudio de tipo analítico de corte transversal cuyo diseño corresponde a un estudio 

no experimental,  del total de 1184 adolescente se obtuvo  una muestra de 254 adolescentes por 
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conglomerados, en edades comprendidas entre 14 a 18 años, a los cuales se les aplicó Test de 

Graffar(nivel socioeconómico ), test de función familiar, Body Shape Questionnaire (Imagen 

Corporal), Cuestionario de Influencias del Modelo Estético Corporal (CIMEC 35). Los 

resultados encontrados indicaron que  la prevalencia de la insatisfacción de la imagen corporal en 

adolescentes mujeres en la ciudad de Espinar es de 27.5%, ademas que se observó una relación 

entre los factores socioculturales y la insatisfacción de la imagen corporal, concluyendo que, los 

factores socioculturales que están relacionados con dicha insatisfacción son: los medios de 

comunicación, procedencia, función familiar, presión de los padres y la presión de los amigos , 

además se comprobó que existe relación significativa de la actividad física con la insatisfacción 

de imagen corporal. 

Guerra y Ponce de León (2020), en su investigación titulada “Insatisfacción con la 

Imagen Corporal en Jóvenes de la Universidad Andina del Cusco 2018” que tuvo como objetivo 

identificar y describir los grados de insatisfacción con la imagen corporal en jóvenes de la 

Universidad del Cusco. El cual hizo uso de un enfoque cuantitativo, de diseño transversal de 

alcance descriptivo comparativo, en una muestra de 990 estudiantes, seleccionados a través de la 

técnica estratificada a quienes se les aplicó el test IMAGEN. Logrando los siguientes resultados: 

La insatisfacción en su componente cognitivo-afectivo era moderada (37,3%), en cuanto al 

componente insatisfacción perceptiva este era mínima o ausente (47,3%) y en el componente 

comportamental era mínima o ausente en el 75,8%, finalmente a nivel de la variable 

insatisfacción con la imagen corporal el 35,5% indicó niveles moderados. En conclusión, se 

encontraron diferentes niveles de insatisfacción con la Imagen Corporal en 

los Jóvenes de la Universidad Andina del Cusco 2018, evidenciando una mayor 

agrupación en el nivel moderado. 
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Aquehua y Tito (2019), en su investigación titulada “Dependencia Emocional y 

Creencias Irracionales en mujeres víctimas de violencia conyugal atendidas durante el tercer 

trimestre del 2018 en la Micro Red de Salud de Belenpampa – Cusco”, que tuvo por objetivo 

establecer la relación entre la dependencia emocional y las creencias irracionales, por lo cual se 

hizo uso de un enfoque cuantitativo, de diseño transversal correlacional en una muestra de 158 

mujeres víctimas de violencia conyugal. Los resultados indican que la necesidad de aprobación, 

perfeccionismo, condenación, catastrofismo, facilismo, afección al pasado, incontrolabilidad, 

ansiedad a lo desconocido evitación al malestar y ausencia de autonomía; todas ellas están 

relacionadas significativamente con la dependencia emocional.  

 2.2  Marco Teórico-Conceptual 

2.2.1  Distorsiones Cognitivas 

2.2.1.1 Definiciones Conceptuales. 

Las distorsiones cognitivas son los errores o sesgos en la información procesada 

proveniente del entorno o medio ambiente, a consecuencia de la activación de esquemas 

negativos, denominadas por Ellis como creencias irracionales, y a los filtros o atajos cognitivos 

que tienen como fin la “economía cognitiva”, y cuya frecuencia con el tiempo puede lograr 

constituir la sintomatologia de problemas psicopatológicos. Segal (1988) citado en Castellanos y 

Mogollón (2008), coincide también al señalar a los esquemas mentales como conjuntos 

organizados de respuestas y vivencias previas que generan un conocimiento duradero, el cual 

dirige las percepciones y valoraciones que ocurren después. Por lo tanto, se concibe al esquema 

como una estructura cognitiva que desempeña un papel crucial en el manejo de la información 

(Holguin, 2018).  
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Dicha influencia o direccionamiento genera, necesariamente, sesgos en el procesamiento 

de la información, siendo los más comunes en su frecuencia de aparición los “sesgos 

confirmatorios” llamados así por Snyder (1981), estos hacen referencia a “la tendencia de los 

individuos a procesar, codificar y recuperar información consistente con las claves contenidas en 

alguno de sus esquemas previos. A los sesgos negativos que cometen las personas con problemas 

emocionales, Beck (1970) los denomina distorsiones cognitivas” (Ruiz, et al., 2012, pág. 369).  

Las distorsiones cognitivas son mediadoras entre el medio ambiente y la influencia que 

tenga éste sobre el comportamiento,siendo también los responsables de llegar incluso  a alterarlo, 

impidiendo una adecuada adaptación o en su defecto una respuesta oportuna frente a una 

situación cotidiana (Crick y Dodge, 1994 como se citó en Rojas, 2013; Cabezas, 2006 como se 

citó en Aguirre, 2015; Victoria-Álvarez, et al., 2019). Las creencias irracionales no son 

diferentes o incogruentes con las distorsiones cognitivas y deberían denominarse,para mayor 

exactitud, esquemas irracionales. Ya que son esquemas de amplia gama y que ejercen influencia 

en muchos ámbitos de la vida (Ruiz, et al., 2012). 

Por tanto, se debe entender a las distorsiones cognitivas como la consecuencia de la 

interacción entre la realidad objetiva y los procesos cognitivos, de manera especial con los 

esquemas mentales involucrados en la aprehensión de los estímulos ambientales, ya que son 

estos los que se encargan de dirigir las distintas funciones superiores que posee el ser humano; es 

a consecuencia de esta interacción que serán elaborados y codificados aquellos estímulos que 

están en concordancia con dichos, de no ser ese el caso serán depurados y no constituirán 

información con posibilidad de almacenamiento y menos, por supuesto, estar disponible para su 

debida recuperación, todo ello en aras de una “economía cognitiva”, sin importar los sesgos en la 

interpretación de la realidad   (Sanz, 1993 como se citó en Rojas, 2013).  
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Finalmente, sobre este punto Beck, et al. (2010) indican que en situaciones específicas, 

los esquemas activados determinan la respuesta de una persona. En estados psicopatológicos, los 

esquemas idiosincráticos alteran el emparejamiento adecuado de un esquema con un estímulo 

concreto. A medida que estos esquemas idiosincráticos se vuelven más activos, se activan con un 

conjunto cada vez mayor de estímulos, lo que provoca una pérdida del control voluntario sobre 

los procesos de pensamiento del paciente, lo que le impide recurrir a otros esquemas más 

adecuados. 

2.2.1.2 Características de las Distorsiones Cognitivas. 

Para Ellis y Harper (1975), presentan las siguientes características: se basan en opiniones 

subjetivas en lugar de hechos objetivos, lo que lleva a una percepción inadecuada de la realidad, 

ponen en riesgo el bienestar y la seguridad personal, obstaculizan el progreso hacia las metas 

personales, generan un malestar interno excesivo; y producen conflictos innecesarios con otros 

miembros de la comunidad (Guzmán 2012). 

2.2.1.3 Modelos Explicativos.  

2.2.1.3.1 Modelo de la Metáfora Computacional.  

Como el mismo nombre sugiere, la metáfora computacional, denota una condición 

sencilla: el cerebro es en algún sentido similar al computador, elaboración que ayudó en su 

momento a dar un gran impulso a la naciente psicología cognitiva. Al respecto de la metáfora se 

indica que, la comparación entre la mente y un ordenador se basa en la funcionalidad en lugar de 

la similitud física. En términos de la terminología informática, la semejanza se manifiesta en el 

nivel del software, sin importar el hardware (Neisser, 1967; Denett, 1979; Boden, 1979; Block, 

1980 y Fodor, 1981, como se citó en De Vega, 1982). 
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 Existen dos versiones de esta metáfora, una que vendría a ser la versión fuerte y la otra la 

débil. La primera emplea a la inteligencia artificial, a la programación de esta precisamente; 

mientras que la contraparte emplea a la simulación como su herramienta o los programas que 

puede tener un computador (software). Ambas posturas han sido validadas y se complementan 

entre sí (De Vega, 1982).  

Ahora, dicha funcionalidad se refiere precisamente al procesamiento de la información, 

ya que un cerebro humano no podría ser comparado con toda la investidura de la cual requiere el 

computador. Pese a que ambos sistemas: cerebro y computador, codifican, organizan, 

categorizan; para que se diga que ambos son iguales, sus componentes básicos tendrían que 

también serlo. Por tanto, la comparación radica esencialmente en la similar forma de efectuar el 

procesamiento de la información. Acerca de este último, Smith y Kosslyn (2008) señalan que un 

proceso es una transformación de la información que se atiende a principios bien definidos para 

producir un resultado específico cuando se da una entrada de información determinada. 

Esta metáfora presenta limitaciones, ya que la computadora depende de los estímulos que 

se digiten o ingresen por sus vías aferentes como lo es el teclado, los puertos usb, entre otros, 

mientras que la mente humana toma y gestiona los estímulos ambientales de acuerdo a 

motivaciones intrinsecas como extrinsecas; la máquina solamente puede poseer una 

programación inicial y quizá con el tiempo ser beneficiada por algunas mejoras, todas ellas 

gestionadas por otros dispositivos o programadores, mientras que la mente puede reflexionar 

sobre sus errores, aprender de ellos, incorporando nuevas reglas y conceptos. Además, “el 

ordenador no admite ninguna ambigüedad o imprecisión en el código que recibe... En cambio, 

los problemas que resuelve el procesador humano están verdaderamente implícitos en el 
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ambiente, y son, técnicamente hablando, «mal definidos»” (De Vega, 1981 como se citó en De 

Vega, 1982, págs. 73-74) 

Para concluir, vale la pena recordar lo siguiente, nuestros cerebros, mantienen un 

algoritmo en común, al menos en los estados no alteradaos de conciencia, y es sensible a ciertos 

estímulos, pero se desconoce su capacidad para detectar regularidades en el mundo, y la 

organización de la información requiere establecer límites y no descartar alternativas (Moya y 

Georgieva, 2014). 

2.2.1.3.2 Los Modelos Conexionistas o de Procesamiento Distribuido en Paralelo. 

A raíz de muchas preguntas que el modelo computacional no tenía como responder, es 

que en el año de 1986, D. Rumelhart y J. L. McClelland, en conjunto con el autodenominado 

grupo PDP publican la obra: Parallel Distributed Processing (Procesamiento Distribuido en 

Paralelo (PDP)), esta misma según Fodor y Pylyshyn (1988) como se citó en Schneider (1987), 

sugieren que, “se ha llegado incluso a un cambio de paradigma y estamos ante una nueva ola en 

la ciencia cognitiva” (Carretero, 2004, pág. 166). 

El modelo conexionista guarda estricta relación con el modelo computacional, incluso se 

podría afirmar que deriva de éste, es decir, su notoriedad la debe a las debilidades que presentaba 

la métafora del ordenador. Los modelos de redes neurales asumen que existen unidades 

interlazadas, que se conectan entre ellas, además de la presunción de que cada unidad de las 

redes neuronales son el equivalente a una unidad neuronal o un grupo de estas. Sin embargo, se 

establece que aunque éstas puedan asemejarse no son los mismos y son las conexiones de las 

mismas las que constituyen propiamente dichas y estas a su vez detallan los procesos de ingreso 

y salida de información (Smith y Kosslyn, 2008). 
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 En tal caso, se entiende que la unidad, hace referencia a los inputs y outputs que realizan 

las neuronas ya sea por separado o como parte de una red neuronal. Es decir, es el resultado de la 

acción neuronal que dicha estimulación se da en paralelo y no en serie como se pensaba en el 

modelo computacional.  

Se sabe también que existen tres capas de unidades, la primera es la capa de entrada 

(input), la cual recibe estimulación directa del ambiental, que puede o no excitar a la capa oculta 

y esta a su vez se relaciona con la capa de salida(output), es importante recordar que las 

relaciones entre la capa de entrada y las capa oculta, no es única, es decir un input puede excitar 

o inhibir a varias capas ocultas, influyendo entonces en diversas capas de salida (Smith y 

Kosslyn, 2008), la misma que es la responsable de las representaciones internas que tiene el 

sujeto (Carretero, 2004).  

Una caracteristica que tiene este modelo, es que el aprendizaje es posible, es decir, las 

unidades tienen la capacidad de la autorregulación o recurren a técnicas diversas de 

entrenamiento, con el fin de obtener los outputs esperados a los  nuevos inputs  incorporados 

(Carretero, 2004; Smith y Kosslyn, 2008). En conclusión se dice que, el conocimiento previo 

indudablemente afecta la dirección del procesamiento, ya que el patrón inicial de activación 

actúa como punto de partida en el cual los valores de las conexiones se ajustan a medida que el 

modelo adquiere conocimiento (Carretero, 2004).  

2.2.1.3.3 La Teoría de la Tríada Cognitiva. 

Esta teoría considera que existen tendencias en el ser humano a verse o definirse a su 

propio ser, el futuro y a sus experiencias de un modo demasiado rígido, cognitivamente 

hablando. Ello les presenta generalmente una visión nada positiva ni alentadora del mundo, del 

futuro y de uno mismo, ya que cada interacción posible, se mide o gira en torno a la sensación de 
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derrota o victoria. Para Beck, et al. (2010), “la tríada cognitiva consiste en tres patrones 

cognitivos principales que inducen al paciente a considerarse a sí mismo, su futuro y sus 

experiencias de un modo idiosincrático” (págs. 19-20).   

Dicha afirmación no debe ser malinterpretada con que lo cognitivo sea el causante de los 

problemas, lo que realmente se afirma es la primacía de la sintomatología cognitiva, por así 

decirlo. Entonces se comprende que lo cognitivo al ser activado y presentarse bajo la forma de 

una distorsión en el procesamiento de la información, incrementa la presencia de cuadros 

psicopatológicos, verbigracia, la depresión. Por lo tanto, existe un desorden en el procesamiento 

de la información cuando ciertos eventos o situaciones significativas en la vida del individuo 

activan creencias fundamentales profundamente arraigadas, lo que a su vez resulta en la 

manifestación de síntomas fisiológicos, emocionales o comportamientos disfuncionales (Ruiz, et 

al., 2012). 

Lo expuesto hasta ahora, no tendría sentido si no se considerase a los esquemas mentales. 

Según Beck, et al. (2010), el esquema es la base para convertir datos en pensamientos (definidos 

como cualquier idea con contenido verbal o gráfico) radica en los esquemas. Estos esquemas 

proporcionan la base para ubicar, distinguir y dar forma a los estímulos que un individuo 

encuentra. Sin embargo, la correspondencia ordenada entre un esquema apropiado y un estímulo 

específico se ve perturbada por la interferencia de los esquemas idiosincráticos activados. A 

medida que estos esquemas idiosincráticos se vuelven más activos, son evocados por un conjunto 

cada vez más amplio de estímulos que tienen una conexión lógica limitada con ellos. 

Entonces, queda aclarar que esta tendencia a generar sesgos en base a esquemas 

idiosincráticos, es factible que provenga desde la infancia, gracias a las experiencias personales, 

las negativas sobre todo, la observación de las conductas de otros hacia el niño, las cuales actuan 
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como impulsores primarios de los contenidos de los futuros esquemas que guardan relación con 

el mundo, el futuro y uno mismo (Ruiz, et al.,2012). 

2.2.1.3.4 El ABC de Albert Ellis. 

La Terapia Racional Emotiva Conductual (TREC), considera al ser humano como alguien 

que frecuentemente se plantea metas, y se esfuerza por lograrlas. Es en el proceso de obtener 

estas metas, que muchas de las complicaciones que se presentan, no son en su totalidad por la 

naturaleza propia del obstáculo, razón por la cual el sujeto desiste en intentarlo, sino se trata de la 

percepción que esta persona tiene de dicho problema, objeto o situación. 

Es así que Ellis (1984) citado en Ruiz, et al. (2012), opta por el Modelo del A-B-C, 

argumentando que, los eventos desencadenantes (A) en sí mismos no generan reacciones 

emocionales, conductuales o cognitivas (C); estas respuestas dependen de cómo percibimos o 

interpretamos (B) esos eventos desencadenantes. En otras palabras, "A" son los eventos 

desencadenantes a los que reaccionamos, "C" es la respuesta emocional, cognitiva o conductual 

que expresamos, y "B" son las creencias que mantenemos acerca de "A", las cuales explican en 

gran medida nuestra reacción "C". Así, "B" actúa como el factor mediador esencial entre "A" y 

"C".  

Entonces, las creencias que tenemos sobre la experiencia cotidiana guía nuestra forma de 

actuar, es decir, lo cognitivo tiene una gran influencia al momento de dar una respuesta 

“adecuada” a la estimulación externa o interna. “De una manera simple y clara, el paradigma 

ABC articula el principio básico de que las cogniciones median y son centrales en la acusación y 

mejora de las perturbaciones emocionales, conductuales e interpersonales” (Ellis y Russell, 1990, 

pág. 75).  
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Tanto Beck y Ellis, dan un lugar privilegiado a la parte cognitiva en sus respectivas 

propuestas, que lejanas a ser opuestas, son complementarias, ya que ambos estiman a los 

esquemas mentales como necesarios para que el ser humano pueda acceder a una respuesta 

“adecuada” ante las exigencias de la realidad. Y es en ese esfuerzo por lograrlo, que las 

distorsiones cognitivas aparecen en escena, no necesariamente como algo patológico sino como 

lo más adecuado para dicha situación.  

 2.2.1.5 Tipos de Distorsiones Cognitivas. 

En sus primeros escritos, Beck identificó 6 tipos de distorsiones: Inferencia arbitraria, 

abstracción selectiva, generalización excesiva,maximización/minimización, personalización, 

pensamiento absolutista y dicotómico, a partir de ello, en  los estudios posteriores tanto de Beck 

(1979) como en los de Freeman y DeWolf (1992), Freeman y Oster (1999) y de Yurica y 

DiTomasso (2004) esta tipología tuvo un incremento hasta llegar a un total de 17 distorsiones 

cognitivas (Ruiz, et al., 2012). 

Además se llega a la conclusión de que, “muchas de estas distorsiones no son exclusivas 

de pacientes depresivos y suelen estar presentes en otros muchos trastornos o problemas 

emocionales o conductas disfuncionales” (Ruiz, et al., 2012, pág. 373) . 

En la siguiente tabla se recogen las principales distorsiones cognitivas, a las que se han 

hecho mención. 
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Tabla 1 

Tipos de distorsiones cognitivas 

 

Por otro lado Ellis (1962) propone un total de 11 creencias irracionales, y son las 

siguientes: 

1. Necesito el amor y la aprobación de todas las personas importantes de mi vida. 
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2. Para considerar que soy valioso debo ser absolutamente competente y tengo que ser 

capaz de conseguir todo lo que me propongo, 

3. Hay personas a las que se debe considerar malvadas, infames o inmorales y deben ser 

culpadas y castigadas por sus malas acciones. 

4. Realmente es terrible, horrible y catastrófico que las cosas no salgan o no sean como 

yo deseo. 

5. Los seres humanos no podemos hacer nada o casi nada para evitar o controlar las 

desgracias y los sufrimientos que padecemos porque son producidos por causas 

externas sobre las que tenemos muy escasa influencia. 

6. Cuando ocurre o puede ocurrir algo peligroso o amenazante, debo sentirme 

tremendamente preocupado y pensar constantemente que puede ocurrir lo peor. 

7. Es mucho más fácil evitar que afrontar las dificultades y responsabilidades que se 

presentan en la vida. 

8. Se debe depender de los demás; se necesitar tener a alguien más fuerte que a uno 

mismo en quien confiar. 

9. Las cosas que me ocurrieron en mi historia pasada son determinantes de mi conducta 

actual y de mi conducta futura porque siempre y de manera definitiva me inflarán. 

10. Debo preocuparme mucho y constantemente por los problemas y perturbaciones de los 

demás. 

11. Existe una solución precisa, acertada y perfecta para cada problema y es horrible y 

catastrófico no encontrarla. (Ruiz, et al., 2012, págs. 324-325).   
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2.2.2  Imagen Corporal 

2.2.2.1  Definiciones Conceptuales. 

La dificultad que se tiene al momento de hablar sobre la imagen corporal radica en la 

elección de la definición más adecuada de la misma, ello debido a las diferentes definiciones 

válidas que se tienen; es decir serán los investigadores que opten por la que más armonice con 

sus objetivos de investigación.  

 A continuación, en la tabla 2, se presentan algunas definiciones logradas por los 

expertos. 

Tabla 2  

Definiciones de la imagen corporal 
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A pesar de que no existe una definición estricta y rigurosa de lo que es imagen corporal, 

muchos expertos coinciden en considerar que debe ser definida como: “un constructo 

multidimensional en el que intervienen desde aspectos perceptivos, cognitivos, emocionales y 

conductuales, así como factores históricos, culturales e individuales” (Castro-Lemus, 2016, pág. 

10). la cual puede ser influenciada por diferentes factores que incluyen la cultura, los medios de 

comunicación las experiencias personales y las interacciones sociales (Thompson ,1999 citado en 

De La Cruz, 2018; Onnis, 2015). 

Finalmente, para tener una definición más amplia de la imagen corporal se debe tener en cuenta, 

a manera de precaución, tres consideraciones importantes:   

1. Se debe ver siempre a la imagen corporal, como un proceso, lo que manifiesta un 

conjunto de acciones y movimientos de intercambio que se da entre una persona y su 

contexto social que va a significar la estructura simbólica de sí mismo.  

2. La agrupación de sentimientos, actitudes, sensaciones, percepciones, emociones, 

interpretaciones y pautas de movimiento son las que van a conformar la imagen 

corporal y se relacionan por medio de la experiencia.   

3. Dicha experiencia enlaza eventos significativos y a su vez los significados 

(conscientes e inconscientes) que se relacionan a la persona, lo cual es de 

consideración para la construcción y reconstrucción de la imagen corporal ya que se 

puede interpretar de que tiene memoria o más bien dicho historia. (Aguado, 2004, 

pág. 18). 

2.2.2.2 Características de la Imagen Corporal. 

1. Concepto variado que engloba diversas dimensiones. 

2. Producto de la interrelación de sentimientos de autoconciencia 
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3. “Cómo percibimos y experimentamos nuestros cuerpos se relaciona 

significativamente a cómo nos percibimos a nosotros mismos” 

4. La sociedad es la que la define. Las influencias de la sociedad regulan la 

autopercepción del cuerpo. 

5. Constructo dinámico, que se va modificando por medio de las experiencias propias 

que se dan a lo largo de la vida por tal motivo no es fija o estática. 

6. La manera en que percibimos la realidad está influenciada por la forma en que 

sentimos y pensamos sobre nuestro cuerpo. 

7. La imagen corporal consciente, la preconsciente y la inconsciente contribuyen en el 

comportamiento. (Cash y Pruzinsky, 1990 citado en Baile, 2003, pág. 6).  

2.2.2.3 Teorías Relacionadas a la Imagen Corporal. 

Muchos autores han propuesto teorías que puedan explicar los problemas en la formación 

de la imagen corporal y por qué esta sufre alteraciones como la cognitiva afectiva que se 

relaciona con la insatisfacción y preocupación de la apariencia del cuerpo y la distorsión 

perceptiva de la talla que conlleva una sobreestimación de la figura (Espina, et al., 2001, como se 

citó en Peñafiel, 2020).   

2.2.2.3.1 Teoría Sociocultural. 

En la actualidad, la teoría sociocultural o de la construcción social fundamenta que las 

presiones de los medios de comunicación, familiares o personas afines al ámbito sociocultural 

del individuo, son los que generan un impacto significativo en la construcción de la imagen 

corporal, conjuntamente con las experiencias individuales, así como las interacciones sociales 

(Grogan, 2008). Entonces, se puede afirmar con cierta seguridad que los modelos estéticos 

corporales son construcciones y adquisiciones socioculturales, esa sería la principal razón por la 
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cual el estándar ideal ha variado tanto en cada época, país y cultura (Onnis, 2015; Thompson 

,1999 citado en De La Cruz, 2018). 

Lógicamente, después de los cambios socioculturales, se ha modificado el modo de 

percibir la imagen corporal, es decir que ese concepto ya no es solo del individuo, sino que 

necesita aún más de la apreciación externa que de la propia, lo cual ha provocado que poco a 

poco la imagen corporal se haya ido desligándose del dominio puramente individual para pasar 

casi en su totalidad al dominio de la influencia de la sociedad. Esta teoría coincide con el modelo 

planteado por Castrillón, et al. (2007) y por Grogan (2008), quienes coinciden en que la imagen 

corporal es influida por los prototipos de belleza sociales, ya que a pasar el tiempo el ideal de 

belleza se ha modificado generando un gran impacto en las personas, pero sobre todo en los 

adolescentes. 

Por otra parte los medios de comunicación actuales (internet, televisión, revistas, páginas 

sociales) se han encargado de promocionar el “culto a la belleza” donde se vende la idea de la 

imagen perfecta como sinónimo de éxito contribuyendo así al desligue de imagen corporal 

individual, “las imágenes de los medios de comunicación promueven la adhesión a identidades 

impuestas por la sociedad de consumo: el cuerpo, se encuentra en el centro de la escena social de 

la modernidad” (Onnis, 2015, pág. 50).  

El resultado razonable de todo este proceso no pasa desapercibido pues tanto mujeres 

como varones, buscan cuerpos delgados o una musculatura exagerada propia de modelos, 

cantantes o deportistas y así que el llamado “ideal estético” propuesto por la sociedad es 

internalizado por las personas que buscan cumplir dichos estereotipos físicos ideales basando así 

su apreciación personal en dicha idea (Cash y Samolak, 2011 como se citó en De La Cruz, 2018).    
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2.2.2.3.2 Teoría de la Discrepancia. 

 Esta teoría propone la existencia de discrepancia entre el “yo real” y el “yo ideal”, que se 

complementa con la teoría sociocultural e indica que la presencia de presión enfocada hacia un 

determinado modelo corporal potencia la preocupación de los individuos, lo cual lleva a la 

comparación con dicho ideal. (Raich, 2000 citado en Lizárraga, 2017).  

Tanto Festinger (1954) y Harter (1998) concuerdan en que esta discrepancia se manifiesta 

a través de la comparación social de la belleza, sostienen que los resultados de la misma, en la 

mayoría de los casos, suele ser desfavorable, lo que conlleva a un malestar. Asimismo, este 

último autor, indica que este malestar puede llegar a convertirse en depresión. (Dijkstra y 

Barelds, 2011, citado en De La Cruz, 2018; Halmstrom, 2004 como se citó en Ladera, 2016).  Si 

un amigo o un pariente van al gimnasio logrando resultados favorables como bajar de peso, es 

casi inevitable la comparación y el querer buscar el mismo logro. Bandura (1994) a través de su 

teoría de la cognición social, defiende que, “los individuos aprenden y modelan sus 

comportamientos a través de los comportamientos de personas atractivas” (Halmstrom, 2004 

citado en Ladera, 2016, pág. 10).  

En busca de alcanzar este ideal las personas se someten a diferentes prácticas como dietas 

o ejercicios. Lo cual no es del todo malo, sin embargo, hay una tendencia a no tener en cuenta las 

consecuencias beneficiosas de dichas acciones en la salud sino solamente se espera con cierta 

impaciencia que los resultados en el cuerpo sean notorios. Convirtiéndose así en un reto casi 

imposible de lograr ya que este ideal es en muchos de los casos, biogenéticamente difícil de 

conseguir ya que estudios en laboratorios demuestran que la mayor parte de nuestro peso 

corporal, así como su distribución, lo debemos a nuestra herencia genética (Lizárraga, 2017).  
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2.2.2.3.3 Teoría de la Objetivación. 

La Teoría de la Objetivación se creó para poder resumir las experiencias que vivían 

mujeres de culturas de Occidente, donde se indica que las mujeres de dichas culturas en muchos 

de los ámbitos sociales son tratadas y utilizadas como objetos por los demás, sus cuerpos son 

comparados y objetivizados; y por tal motivo son utilizadas y valoradas solo físicamente para el 

uso o consumo de otros. (Fredrickson y Roberts ,1997 citado en De La Cruz 2018). 

Al respecto se argumenta también lo siguiente: 

La sociedad de occidente ha creado una industria que es fuente de consumo a base del 

cuerpo y sus cuidados (cirugías estéticas, productos para cuidar la piel, etc.) por tal motivo la 

mayoría de personas le dan especial atención a la apariencia física. Esta preocupación por el 

cuerpo también ha calado en otras culturas o sociedades, las cuales pueden ir s desde una 

preocupación normal hasta llegar a ser patológica. (Salaberria, et al., 2007). 

En muchos casos las mujeres asumen ser tratadas como objetos, buscando así cultivar 

más su belleza exponiéndose en medios de comunicación o hacia las miradas de otras personas, 

aceptando ser valoradas solo físicamente. Este fenómeno se denominaría como la auto- 

objetivación que se refiere a la aceptación del ideal de belleza de otras personas cuando se piensa 

en la propia imagen corporal (Fredrickson y Roberts ,1997 como se citó en De La Cruz, 2018). 

Cabe mencionar que esta teoría se creó inicialmente para describir un fenómeno muy 

común que se daba en los años 80’ y 90’sin embargo hoy en día podemos observar que no solo 

mujeres exhiben su belleza y atributos ante una cámara, se puede visualizar a varones vendiendo 

sus figuras muy marcadas y ejercitadas convirtiéndolos así (no voluntariamente) en objetos que 

solo son valorados por su apariencia y formando parte de este fenómeno llamado “objetivación”. 
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2.2.2.5 Componentes de la Imagen Corporal. 

Al respecto, Thompson (1990) y Cash y Larbarge (1996) coinciden con Pruzinsky y Cash 

(1990) al proponer que realmente existen varias imágenes corporales interrelacionadas. Sugieren 

además que es posible incorporar un componente conductual. Y son como siguen:  

Un componente perceptual: como se percibe el tamaño, peso y forma del cuerpo en su 

totalidad o en partes. Si este componente es alterado podría generar sobrestimación o 

subestimación, que son alteraciones en la percepción de las dimensiones del cuerpo. 

Un componente subjetivo o cognitivo-afectivo: Componente que enmarca actitudes, 

sentimientos, cogniciones y valoraciones que se tiene sobre el cuerpo, como tamaño, 

peso, partes del cuerpo, rasgos o cualquier otro aspecto de la apariencia física. 

Un componente conductual: causas conductuales que se dan por la percepción del 

cuerpo y sentimientos asociados a este, una causa negativa seria, por ejemplo, 

conductas de exhibición. (Estéves, 2012). 

Un componente psicosocial: Thompson (1999) hace mención sobre tres variables 

socioculturales que son las influyen de manera relevante en la construcción de la imagen 

corporal, en la cuales se encuentra la familia, los amigos y lo sociocultural, la influencia de estas 

puede ser negativa o positiva, años después Salaberria, et al. (2007) indicaba de estos factores 

influyentes en la formación de la imagen corporal agregando a estos otros de los antes 

propuestos: 

Sociales y culturales: está asociado a las influencias y presiones socioculturales de un 

ideal estético que se promociona a través de modelos o publicidad donde se vende mejorar la 

apariencia física o contextura del cuerpo, generando el atractivo sea medido a base de ello, 

interiorizando que lo bello es bueno o la delgadez es sinónimo de aprobación social. 
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Modelos familiares y amistades: Los padres o el entorno familiar intranquilos por la 

apariencia física, con continuos comentarios o comparaciones, generan las mismas actitudes en 

los hijos. Por otro lado, las comparaciones o críticas hacia el cuerpo por parte del grupo de 

iguales generan un impacto que repercute en la construcción de su imagen corporal. 

Características personales y otros factores: Considerándose aquí las experiencias 

traumáticas o dolorosas sobre el aspecto físico hacen que la persona se preocupe o seas más 

consciente de su físico generando malestar. (pág. 176). 

2.2.3  Adolescencia. 

2.2.3.1 Definición. 

Se puede definir a la adolescencia como un periodo de transición entre la niñez y la etapa 

adulta, caracterizado por los cambios que ocurren a nivel bio-psico-social; sin embargo, 

últimamente se le ha señalado como un constructo social variable según la cultura en donde el 

adolescente se desenvuelve, esta etapa debe prepararlo para la vida adulta (Camacho, 2002 

citado en Arenas, 2009; Silva, 2007; Jensen, 2008). 

 De manera similar Papalia y Martorell (2017) señalan a la adolescencia como una fase 

de crecimiento que implica transformaciones en aspectos físicos, cognitivos, emocionales y 

sociales. Además, esta etapa se manifiesta de diversas maneras en entornos sociales, culturales y 

económicos diversos. Dicha transición se da por el impulso evolutivo de la pubertad (se debe 

entender a esta fase como aquella que alista al niño a nivel físico, para la sexualidad y la 

reproducción). Todos estos cambios afectan y redefinen la visión de sí mismo, se va alineando a 

los ideales que ve en su sociedad (Hoofman,1996, como se citó en Henríquez, 2010) 

 Es decir, poco a poco comprende y actúa para lograr un día, ser un adulto tal como la 

sociedad desea. Es dentro de la familia donde se manifiestas estas primeras expectativas que 
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recaen sobre el adolescente, por ello se dice que, “los adultos siempre han considerado a los 

adolescentes como rebeldes e inmaduros y en la actualidad, los medios de comunicación a 

menudo contribuyen a reforzar esta imagen dramática y prejuiciosa de los adolescentes. 

(Oliva,2006 como se citó en Panuera, 2018). 

Sobre este último punto Piaget (1973), indica que: 

El adolescente, en cambio, debido a su personalidad en desarrollo, tiende a ver a los 

adultos como iguales, pero al mismo tiempo se siente distinto de ellos debido a la nueva vida que 

experimenta. En consecuencia, siente un deseo natural de superar a los adultos y sorprenderlos 

mediante la transformación del mundo. Sugiriendo así la naturalidad con la que el adolescente 

reta e incluso supera, virtualmente, al adulto. A medida que va notando los errores del adulto, las 

sociedades adolescentes corrigen los mismos, es decir van reconstruyendo el mundo a través de 

discursos optimistas sin fin. 

2.2.3.2 Enfoques Sobre la Adolescencia.  

2.2.3.2.1 Enfoque Cognitivo-Evolutivo.  

G. Stanley Hall (1844-1924), considerado como pionero en el estudio del adolescente, 

aplicó para tal efecto un punto de vista evolutivo (darwiniano), sostenía que lo genético era 

fundamental, siendo secundario la influencia ambiental. Sin embargo, en relación a la 

adolescencia, reconocía la influencia principal del ambiente frente a lo genético. Para este autor 

la adolescencia era un periodo de cambios y conflictos turbulentos. Hall tomó la evolución 

biológica de Darwin y la traspuso a la psicología, de tal forma que de la misma forma que la 

humanidad paso a través de etapas, el individuo del mismo modo pasó por fases para llegar a la 

adultez (Aguirre, 1994). 
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La teoría psicológica de Hall es la de la recapitulación, es decir que todo el desarrollo del 

ser humano pasa a través de etapas análogas a los períodos históricos, de lo primitivo a lo 

civilizado. De ello se infiere el carácter de inevitable y la universalidad de la ocurrencia de estos 

eventos, independientemente de la cultura o sociedad (Bernardi, 2012). 

Piaget por su parte, formula la teoría de la epistemología genética, basado en su interés 

por conocer no solamente la biología del conocimiento, sino la filosofía que subyace a ésta, es 

decir el cómo y por qué se llega al entendimiento de las cosas, teniendo como referencia el 

conocimiento científico.  Señala que, entre el nacimiento a la madurez el pensamiento cambia 

progresivamente para otorgarle sentido al mundo, identificando cuatro factores que influyen en 

el cambio radical del pensamiento: la maduración (programada a nivel genético), la actividad 

(consecuencia del desarrollo físico para la interacción y exploración del medio ambiente), la 

experiencia social y el equilibrio.  

La investigación de Piaget, se puede resumir en las siguientes ideas: 

1. Las personas somos procesadores activos de información, ya que el ser humano está implicado 

activamente en la interpretación del mundo y en aprender de éste. 

2. El conocimiento puede describirse en términos de estructuras que van cambiando a lo largo 

del desarrollo. Piaget propone la existencia de esquemas, los cuales son estructuras básicas sobre 

la cual, mediante el cual se manifiesta el conocimiento del individuo, y a su vez, da lugar a 

nuevos esquemas gracias al desarrollo de éste.   

3. El desarrollo cognitivo proviene de las interacciones que tienen los niños con su entorno físico 

y social. Puesto que es en el desenvolvimiento frente al grupo, el individuo genera su propia 

perspectiva y además entiende que su punto de vista no necesariamente es compartido por los 

demás.  
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4. El proceso mediante el que las personas interactúan con el entorno es constante. Existen 

procesos inmutables, conocidos como asimilación y acomodación. Mediante la asimilación, se 

busca que lo novedoso de la situación u objeto, interactúe de manera coherente con alguno de los 

esquemas preexistentes en el individuo. Mientras que, en la acomodación, una persona puede 

modificar un esquema que ya posee o construir un nuevo que le permita explicar algo que no 

conocía. Consecuencia de la interacción entre estos procesos es que las personas se encuentran a 

veces en un estado de equilibrio; así pueden explicar cómodamente sucesos novedosos a partir de 

los esquemas que disponen. 

5. Finalmente, se dice que el desarrollo cognitivo tiene lugar a lo largo de etapas diferentes, de 

manera que los procesos de pensamiento de cada etapa son cualitativamente distintos entre sí 

(Ellis, 2005).  

2.2.3.3 Etapas de la Adolescencia. 

De acuerdo al criterio utilizado por la Organización Mundial de la Salud, el cual coincide 

con Güemes-Hidalgo, et al. (2017) y Papalia y Martorell (2017), la adolescencia comprende un 

lapso entre los 10 a los 19 años, mencionando que puede ser dividido -según estos autores- en 

tres fases las cuales varían tanto individual como culturalmente, pero en términos generales se 

afirma lo siguiente:  

Adolescencia inicial. Abarca aproximadamente desde los 10 a los 13 años, y se 

caracteriza fundamentalmente por el inicio de los cambios físicos significativos y también puede 

experimentar desafíos emocionales del cambio de la niñez a la adolescencia. 

Adolescencia media. Comprende de los 14 a los 17 años y se caracteriza, sobre todo, por 

conflictos familiares, debido a la relevancia que adquiere el grupo; es en esta época, cuando 
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pueden iniciarse con más probabilidad las conductas de riesgo y el adolescente empieza a 

consolidar su identidad. 

Adolescencia tardía. Abarca desde los 18 hasta los 21 años y se caracteriza por la 

reaceptación de los valores paternos y por la asunción de tareas y responsabilidades propias de la 

madurez. 

2.2.3.4 Desarrollo en la Adolescencia. 

2.2.3.4.1 Desarrollo Físico. 

El impulso vital que da la pubertad al niño para poder lograr ser más tarde un adulto, al 

menos a un nivel físico, no podría ser posible sin la intervención de las glándulas endocrinas, por 

ello Craig y Baucum (2009) señalan que las glándulas endocrinas producen una combinación 

delicada y compleja de hormonas, y el mantenimiento de este equilibrio es responsabilidad de 

dos regiones cerebrales: el hipotálamo y la hipófisis. El hipotálamo es la región del cerebro que 

inicia el proceso de crecimiento y, con el tiempo, regula la capacidad reproductora durante la 

adolescencia. 

El desarrollo físico comienza en la pubertad debido a la acción hormonal de la 

gonadotropina (GnRH), la hormona luteinizante (LH), que desencadena la producción de 

testosterona y androstenediona en los varones, y la hormona folículo estimulante (FSH), que está 

relacionada con la menstruación en las mujeres. Es importante destacar que tanto niños como 

niñas tienen ambos tipos de hormonas, pero en las mujeres los niveles de estrógeno son más 

predominantes, mientras que, en los hombres, los niveles de testosterona son más elevados 

(Papalia y Martorell, 2017).  A la vez que se afirma que la pubertad presenta dos etapas, la 

adrenarquia y la gonadarquia, en ésta última se da la maduración de los órganos sexuales.  No se 

sabe con precisión qué es lo que determina el inicio de la pubertad; sin embargo, en relación a las 
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mujeres, parece ser que el haber alcanzado un nivel de grasa corporal para la reproducción 

exitosa es uno de los factores que determinan el inicio de la pubertad, de ser así ello implicaría 

un desarrollo puberal más temprano o tardío. En cuanto a los varones son muy pocos los estudios 

que confirman esta relación (Davison, et al., (2003) citados en Papalia y Martorell, 2017). 

Por otro lado, algo muy caracteristico es el desarrollo de las caracteristicas sexuales 

primarias(órganos necesarios para la reproducción)  y secundarias(signos fisiológicos de 

maduración). La aparicion del acné, debido a que la piel cambia en textura y se torna más 

grasosa, afectando en mayor medida a los varones la testosterona, a esto se suma el estirón que 

es comunmente observado en los adolescentes. Al respecto Susma y Rogol (2007) citados en 

Papalia y Martorell (2017) indican que , tanto la hormona de crecimiento como las hormonas 

sexuales, como los andrógenos y los estrógenos, desempeñan un papel importante en el patrón 

normal de crecimiento durante la pubertad. Esto se refleja mejor en lo indicado por Craig y 

Baucum (2009), el período de crecimiento rápido a menudo se manifiesta con torpeza y una falta 

de gracia, ya que el niño está aprendiendo a controlar su "nuevo" cuerpo. En parte, esta torpeza 

se debe a que el crecimiento no siempre es simétrico: durante un tiempo, una pierna puede ser 

más larga que la otra y una mano más grande que la otra. Además, durante este período de 

crecimiento rápido, es común experimentar un apetito voraz, ya que el cuerpo busca los 

nutrientes necesarios para su desarrollo.  

Por otro lado, a nivel cerebral, el incremento de la materia blanca, compuesta por axones, 

permite una mejor conexión, procesamiento y transmisión de información entre hemisferios 

cerebrales. Mientras que la materia gris, luego del estirón del adolescente y entrada ya en la fase 

tardía de la adolescencia, hay una menor cantidad de conexiones neuronales siendo estas más 
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fuertes y eficientes, dando como resultado un procesamiento cognitivo adecuado (Blakemore y 

Choudhury, 2006 como se citó en Papalia y Martorell, 2017). 

 Además, ocurre un proceso de mielinización, en el cual las células nerviosas son recubiertas por 

una capa de grasa, lo que mejora la eficiencia en la transmisión de señales nerviosas. Tanto el 

proceso de poda como la mayor mielinización contribuyen al desarrollo de las habilidades 

cognitivas en los adolescentes.  

Pero no todo en el cerebro madura con la misma velocidad, verbigracia, el lóbulo 

prefrontal encargado de la toma de decisiones, de planear los movimientos e inhibir la acción si 

el caso lo amerita. Se dice que su desarrollo se completa, o al menos así se acepta, hasta entrado 

los 20 años (Feldman, 2007). Resulta entendible entonces que el adolescente reaccione antes que 

reflexione sobre la consecuencia de sus actos, demuestre conductas de riesgo, como son el 

alcoholismo, las drogas, y pandillas.  

 2.2.3.4.2 Desarrollo Cognitivo.  

El adolescente no solamente se distingue del niño en lo físico, sino también lo hace a 

nivel cognitivo, ya que su pensamiento se adentra en lo abstracto, en la elaboración de juicios 

complejos y la visión a futuro que empiezan a contemplar con mayor seriedad. 

El adolescente al entrar al nivel de las operaciones formales, adquiere flexibilidad para 

manipular la información, verbigracia, los símbolos usados en el álgebra, comprende de mejor 

manera las metáforas propias de la literatura, formula y prueba hipótesis, esto último es conocido 

como razonamiento hipotético-deductivo, caracteristico del adolescente, al menos teóricamente. 

Por el cual el adolescente, explora minuciosamente cada relación concebible y se somete a un 

análisis sistemático, una por una, con el propósito de descartar las incorrectas y llegar a la verdad 

(Papalia y Martorell, 2017). 
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 Estos cambios, son necesarios ya que lo actuado como respuesta a la ocurrencia de estos, 

contribuirá en las actuaciones futuras del sujeto, como miembro adulto de una sociedad. Es decir, 

la inclinación hacia la metafísica, las pasiones y la megalomanía en los adolescentes son 

preparativos reales para la creación personal. Los ejemplos de genios demuestran que siempre 

hay una conexión entre la formación de la personalidad a partir de los once o doce años y las 

obras posteriores de una persona (Piaget, 1973).   

En vista de ello, los contenidos del pensamiento adolescente,según ellos mismos, amplian 

sus horizontes y consecuentemente se hacen más complejos.Ya que, por ejemplo, el adolescente 

comienza a examinar al mundo, y a la familia inmersa en este, mediante la comparación de los 

padres “ideales” con aquellos a los que tiene que observar a diario, dando un resultado evidente: 

las disputas recurrentes entre padres e hijos. Además hacia la mitad y el final de la adolescencia, 

surge un interes por la problemática social, política o moral de las sociedades-y porqué no decir 

del mundo-, logrando aprender conceptos sobre la sociedad y sus instituciones y los principios 

éticos que conmueven la sensibilidad de este (Craig y Baucum, 2009). 

Por otro lado, un fenómeno observado en los adolescentes, es la denominada “audiencia 

imaginaria”, “fábula personal” y la “fantasía del expósito”, todas derivan del egocentrismo. La 

primera hace referencia a la existencia de, “la idea del adolescente de que lo están vigilando y 

juzgando de continuo” (Elkind, 1967 como se citó en Craig y Baucum, 2009, pág. 369), mientras 

que la segunda otorga al adolescente la sensación de estar por encima de todo, es invulnerable e 

inmortal: nada malo le ocurrirá ni hoy ni nunca (Buis y Thompson, 1989 citados en Craig y 

Baucum, 2009).  

La memoria también incrementa su capacidad, ya que la información almacenada a largo 

plazo ya sea declarativa (“saber que…”), procedimental (“saber cómo…”) o conceptual (“saber 
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por qué..”), ayudarán al adolescente a enfrentar situaciones nada sencillas. De la misma manera, 

el lenguaje de un niño es distinto al del adolescente ya que estos, “llevan más lejos su 

refinamiento. A medida que el material de lectura se hace más adulto continúa el crecimiento del 

vocabulario. Entre los 16 y 18 años el joven típico conoce alrededor de 80 000 palabras” 

(Owens, 1996 citado en Papalia y Martorell, 2017, pág. 343).  

Y es que gracias al pensamiento abstracto el adolescente puede discutir sobre temas 

subjetivos como lo es el amor, la paz u otros valores .Ya mejora su destreza de tomar una 

perspectiva social, habilidad del adolescente para ajustar su forma de hablar dependiendo de la 

persona con quien se encuentre , incluso se sugiere que el adolescente crea su propio dialecto: el 

pubilecto (Marcel Danesi, 1994, citado en Papalia y Martorell, 2017).  

Es así que de manera resumida y muy genérica, en relación al desarrollo cognitivo del 

adolescente se dice que, “uno de los mayores cambios es la habilidad de pensar más allá de la 

situación concreta actual a lo que podría ser” (Feldman, 2007, pág. 400). 

2.3 Definiciones Conceptuales 

Imagen corporal: Constructo multidimensional en el que intervienen desde aspectos 

perceptivos, cognitivos, emocionales y conductuales, así como factores históricos, culturales e 

individuales (Castro-Lemus, 2016). 

Distorsiones cognitivas: Son los errores o sesgos en la información procesada 

proveniente del entorno o medio ambiente (Ruiz, et al., 2012). 

Adolescencia: Es una fase de crecimiento que implica transformaciones en aspectos 

físicos, cognitivos, emocionales y sociales. Además, esta etapa se manifiesta de diversas maneras 

en entornos sociales, culturales y económicos diversos (Hoofman,1996, como se citó en 

Henríquez, 2010) 
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Tríada Cognitiva: La tríada cognitiva consiste en tres patrones cognitivos principales 

que inducen al paciente a considerarse a sí mismo, su futuro y sus experiencias de un modo 

idiosincrático Beck, et al. (2010, pág. 19-20) 

Catastrofismo: Proceso de evaluar el peor resultado posible de lo que ocurrió o va a 

ocurrir (Ruíz, et . al., 2012). 

Cambios cognoscitivos: los adolescentes muestran aspectos en su maduración cognoscitiva 

como un pensamiento operacional formal, caracterizado por un pensamiento lógico y una visión 

abstracta, lo cual lleva a cambios en el procesamiento de la información, mayor capacidad para 

planear y prever las cosas, por otro lado, el lenguaje también se desarrolla (Craig y Baucum, 

2009) 
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Capítulo III: 

 Hipótesis y Variables  

3.1  Formulación de Hipótesis 

3.1.1  Hipótesis Generales 

Existe relación inversamente proporcional entre la imagen corporal y las distorsiones 

cognitivas en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021. 

3.1.2  Hipótesis Específicas 

Existen relaciones significativas inversamente proporcionales entre los tipos de 

distorsiones cognitivas con la imagen corporal en los adolescentes de colegios estatales mixtos 

del distrito de Cusco, 2021. 

Existen relaciones significativas entre los aspectos sociodemográficos con las variables 

distorsiones cognitivas e imagen corporal, en los adolescentes de colegios estatales mixtos del 

distrito de Cusco, 2021. 

Existen relaciones significativas entre los aspectos sociodemográficos con los tipos de 

distorsiones cognitivas y las dimensiones de la imagen corporal, en los adolescentes de colegios 

estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021.
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3.2  Especificación de Variables  

Tabla 3  

Operacionalización de la variable distorsiones cognitivas 
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Tabla 4  

Operacionalización de la variable imagen corporal 
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Capítulo IV: 

 Metodología  

4.1  Tipo de Investigación   

El tipo de investigación es básica o sustantiva, dado que la principal motivación es la 

curiosidad por descubrir nuevos conocimientos, los cuales serán los cimientos para futuras 

investigaciones de naturaleza aplicada, y en ningún momento persigue una intención ligada a la 

generación de un beneficioso económico, asimismo, no busca generar una solución inmediata a 

una problemática determinada (Ñaupas, et al., 2018). 

A su vez sigue un enfoque cuantitativo ya que, “utiliza la recolección de datos para 

probar hipótesis con base en la medición numérica y el análisis estadístico, con el fin establecer 

pautas de comportamiento y probar teorías” (Hernandéz, et al., 2014, pág. 4). El camino o ruta 

cuantitativa implica la consecución organizada de fases ineludibles, para la comprobación de 

supuestos (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). 

4.2  Diseño de Investigación 

La investigación fue de diseño no experimental, transversal y de alcance correlacional-

descriptivo ya que “su propósito es describir variables y analizar su incidencia e interrelación en 

un momento dado. Es como “tomar una fotografía” de algo que sucede” (Hernandéz, et al., 2014, 

pág. 154).  Es decir, “la correlación examina asociaciones, pero no relaciones causales, donde un 

cambio en un factor no influye directamente en un cambio en otro” (Bernal, 2010, pág. 114). 
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Donde: 

E : Estudiantes 

Dx : Variable Distorsiones Cognitivas 

 Dy : Variable Imagen Corporal 

r : Relación entre las variables 

4.3  Población y Muestra 

La población estará conformada por los adolescentes de colegios mixtos, de gestión 

directa (pública), de nivel secundario, que pertenecen al distrito del Cusco, reconocidos así por el 

MINEDU que hacen un total de 1600 adolescentes.  

El tamaño de la muestra se determinó según la fórmula de Cochran, siendo la siguiente: 

n =
N ∗ Z2 ∗ p ∗ q 

d2 ∗ (N − 1) + Z2 ∗ p ∗ q
 

Donde: 

Z : 1.96, es el valor asignado para un nivel de confianza del 95%  

N : 1600 

d : 0.05  

p : 0.25 

Figura 1  

Esquema de investigación 
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q : 0.75 

Por consiguiente: 

n =
N ∗ Z2 ∗ p ∗ q 

d2 ∗ (N − 1) + Z2 ∗ p ∗ q
=  

1600 ∗ 1.962 ∗ 0.25 ∗ 0.75 

0.052 ∗ (1600 − 1) + 1.962 ∗ 0.25 ∗ 0.75
= 244.28 

√
1600 − 240.36

1445 − 1
= 0,91 

por tanto = 244,28 ∗ 0,9 = 219.8 ≅ 220   

Entonces se tiene que la muestra estará compuesta por 220 estudiantes adolescentes.  

El tipo de muestra utilizada es probabilística y ha sido seleccionada por conglomerados 

debido a que la población estudiada estaba concentrada en grupos específicos. Estos 

conglomerados pueden ser áreas geográficas, como países, comunidades autónomas, municipios, 

e incluso colegios. La selección por conglomerados es un método comúnmente utilizado en la 

investigación social para reducir los costos y la complejidad de la recolección de datos en 

poblaciones grandes y heterogéneas. (Cea D'Ancona, 1998). 

El acto de muestrear por conglomerados o racimos, implica diferenciar entre la unidad de 

análisis y la unidad muestral. La unidad de análisis indica quiénes van a ser medidos, es decir, 

los participantes o casos a quienes en última instancia vamos a aplicar el instrumento de 

medición. La unidad muestral (en este tipo de muestra) se refiere al racimo por medio del cual se 

logra el acceso a la unidad de análisis. El muestreo por racimos supone una selección en dos o 

más etapas, todas con procedimientos probabilísticos. En la primera, se seleccionan los racimos 

siguiendo los pasos ya señalados de una muestra probabilística simple o estratificada. Ahora 

como se señala, la muestra será seleccionada por conglomerados en una sola etapa. Es decir que, 

al tener los racimos ya determinados, se escogen de igual manera todas las unidades que 

pertenecen al mismo hasta lograr cumplir con el número de muestra requerido (Mayor, 2007). 
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Se optó por esta forma de muestreo y no por el de tipo estratificado por las siguientes 

razones: la elección del muestreo por conglomerados se justifica por la necesidad de que cada 

conglomerado sea una representación ajustada de la variedad de componentes del universo. En 

este tipo de muestreo, la unidad de muestreo es el conglomerado, mientras que en el muestreo 

estratificado es el individuo. Además, en el muestreo por conglomerados, el error muestral 

disminuye a medida que aumenta la heterogeneidad dentro del grupo, a diferencia del muestreo 

estratificado que busca la homogeneidad dentro del estrato y la heterogeneidad entre estratos. 

(Cea D'Ancona, 1998). 

4.3.1 Criterios de Inclusión 

Los estudiantes que serán considerados como unidades muestrales cumplieron con las 

siguientes condiciones: 

Adolescentes matriculados en el año escolar 2021, con edades entre los 14 a 18 años. 

Estudiantes que cuentan con el permiso para participar de manera voluntaria en la 

investigación y a su vez no tengan problemas de conectividad. 

Adolescentes que participaron responsablemente durante la aplicación virtual de los 

cuestionarios, cumpliendo con asistir a tiempo acorde al cronograma establecido. 

4.3.2 Criterios de Exclusión 

Los estudiantes que no fueron considerados como unidades muestrales fueron aquellos 

que tenían las siguientes características: 

Adolescentes que presentan alguna discapacidad clínica diagnosticada o se encuentran en 

proceso de gestación, acorde a lo estipulado en las pruebas de evaluación psicométrica. 

Estudiantes con edades superiores a los 18 años de edad y que no accedieron 

voluntariamente a participar de la investigación.  
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Estudiantes que no tienen buena conectividad, ya que no contaban con buena conexión a 

internet, o en su defecto no poseían los aparatos necesarios para lograr llenar los cuestionarios 

virtuales de manera adecuada. 

4.4 Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos 

En las etapas iniciales de la investigación el uso de la observación y la entrevista fueron 

cruciales. La observación es una técnica que permite al investigador aprehender la realidad de 

interés a través de sus manifestaciones fenomenológicas captadas por los sentidos, y de lo cual se 

puede tomar un registro sistematizado (Bernal, 2010). En ese entender como paso previo a la 

recolección directa de la información recabada a través de los test psicométricos, se realizaron 

las exploraciones u observaciones que reportaron los actores encuestados sobre las vivencias de 

los adolescentes. Esta actividad fue posible gracias a la elaboración de una guía de entrevista. 

Las entrevistas tenían preguntas abiertas, ya que la intención era generar mayor información 

sobre el alcance real de la problemática observada, es decir, abordar sobre la temporalidad y 

universalidad del problema, ya sea en tiempos previos o durante el aislamiento social. Las fichas 

de los instrumentos se encuentran en los anexos 1 y 3.  

4.4.1 Validez de Constructo o Contenido 

La validez de constructo observada para la variable imagen corporal, evaluada a través 

del test EPIC-A (Escala de Percepción de la Imagen Corporal, versión para adolescentes) 

descrita en la ficha técnica del instrumento, indicaba que fue sometida a una evaluación por 

juicio de expertos, donde se evaluaron los criterios de pertinencia, relevancia y claridad, 

alcanzando un índice de acuerdo genera con un alto nivel de 0,98; por lo tanto, se acepta que el 

instrumento posee una alta validez de contenido. 
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En cuanto a la validez del instrumento que evalúa las distorsiones cognitivas, el test 

REGOPIN-A (Registro de Opiniones, versión para adolescentes), en la ficha técnica, se indica 

que éste fue sometido al criterio de 6 jueces especialistas en el uso de la Terapia Racional 

Emotiva. Obteniendo un coeficiente V de Aiken, para las 6 subescalas que va del 0,92 al 0,98, y 

para el test completo, un valor de 0,95, resultado que indica que los ítems son consistentes y 

permiten medir lo que pretenden medir. 

4.4.2 Confiabilidad por Alfa de Cronbach 

La confiabilidad observada en la investigación original de la prueba EPIC-A, fue de 

0,911, que señala una confiabilidad alta. Mientras que, para la presente investigación, en la 

prueba piloto, se obtuvo un índice de Alfa de Cronbach de 0,934, que, del mismo modo indica 

una confiabilidad alta.    

Tabla 5 

 Coeficiente de alfa de Cronbach del instrumento EPIC-A 

Alfa de Cronbach N° de ítems n 

0,934 56  30 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos de la prueba piloto. 

En cuanto a la variable distorsiones cognitivas, en la ficha técnica del instrumento 

REGOPIN-A, se observa un alfa de Cronbach de 0,61, que indica que el instrumento es 

aceptable. Mientras que en la prueba piloto realizada para los efectos que persigue la presente 

investigación, se obtuvo un alfa de Cronbach de 0,773, por lo que se acepta que el instrumento 

tiene una buena consistencia interna. 

Tabla 6  

Coeficiente de alfa de Cronbach del instrumento REGOPIN-A 

Alfa de Cronbach N° de ítems n 

0,773 65  30 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos de la prueba piloto. 
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4.5 Técnicas de Procesamiento y Análisis de Datos 

Previa coordinación formal con las principales autoridades de las instituciones educativas 

mixtas del distrito de Cusco, a través de solicitudes con la finalidad de tener el acceso a la 

población estudiantil, se elaboró y aplicó un cuestionario breve que con ayuda del asesor de tesis, 

permitirán la obtención de información relevante de parte de los docentes, directores, sub-

directores o en su defecto del departamento de psicología o psicopedagogía, ello con la intención 

de ahondar en la vivencia particular de esta problemática que cada institución posee o en la 

forma en que se trata dicha cuestión, buscando llegar a puntos intermedios en donde 

aparentemente las instituciones educativas comparten o difieren en la  visión de este tema. 

Posterior a ello, y teniendo ya la autorización de las instituciones educativas se procederá 

a administrar a los estudiantes de 4° y 5° de secundaria una ficha sociodemográfica, que servirá 

para deslindar posibles otras influencias que no se incluyen en las variables de estudio, 

seguidamente serán el Registro de Opiniones forma A (REGOPIN-A) y la Escala de la 

Percepción de la Imagen Corporal (EPIC-A). 

Una vez culminado este proceso, se procede a realizar la calificación respectiva y su 

posterior digitalización primero en una Hoja de cálculo de Microsoft Excel, por su facilidad y 

utilidad para organizar y filtrar datos. Y finalmente se procederá a crear una base de datos en el 

paquete estadístico IBM SPSS Statistics 25 (versión de prueba), del cual se obtuvieron todos los 

estadígrafos necesarios para cumplir con los objetivos de la investigación.  

Las técnicas que se utilizaron en la presente investigación fueron el análisis univariado y 

bivariado, el primero hace referencia al análisis por separado de las variables y sus dimensiones, 

así como también el análisis de las variables sociodemográficas, sin enfocarse en el análisis de 
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las relaciones. Dentro de estas técnicas se encontraban las tablas de frecuencias y los gráficos de 

barras o circulares, propios de la estadística descriptiva. 

El análisis bivariado es un componente importante de la estadística inferencial, ya que a 

través de pruebas estadísticas a las que fueron sometidas las hipótesis de investigación se 

pudieron confirmar o negar las mismas. Para el presente estudio se hizo uso del coeficiente de 

correlación de Rho de Spearman, así como también la prueba de Chi cuadrado.  

4.6 Matriz de Consistencia 

La matriz de consistencia de la presente investigación fue la siguiente: 
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Tabla 7  

Matriz de consistencia 
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Capítulo V: 

Resultados 

5.1  Descripción Sociodemográfica de la Investigación  

Tabla 8  

Edad en años de los estudiantes 

  f % 

Edad en años 14 años 9 4,1 

15 años 75 34,1 

16 años 100 45,5 

17 años 30 13,6 

18 años 6 2,7 

Total  220 100 

Nota. Resultados obtenidos de la ficha sociodemográfica. 

En la tabla 8, se observa que el rango de edad de la muestra oscila entre los 14 y 18 años, 

edades correspondientes a la etapa de la adolescencia, siendo la edad de 16 años la que mayor 

representatividad posee (45,5%), solamente seguido por los que poseen 15 años (34,1%). 

Tabla 9 

Sexo de los estudiantes 

  f % 

Sexo Masculino 90 40,9 

 Femenino 130 59,1 

Total  220 100 

Nota. Resultados obtenidos de la ficha sociodemográfica. 

En la tabla 9 se observa que, un porcentaje mayoritario es del sexo femenino (59,1%) y 

solo un 40,9% es de sexo masculino. 
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Tabla 10 

Grado de escolaridad de los estudiantes 

  f % 

Grado Cuarto  88 40,0 

 Quinto 132 60,0 

Total  220 100 

Nota. Resultados obtenidos de la ficha sociodemográfica. 

Según la tabla 10, el quinto grado de secundaria conforma la mayoría la muestra (60%), 

mientras que el 40 % restante es del cuarto grado de secundaria. 

Tabla 11 

Convivencia familiar de los estudiantes 

  f % 

Vive con Papás y hermanos(as) 99 45,0 

 Solo con uno de los padres 52 23,6 

 Solo con los padres 10 4,5 

 Papás, hermanos y otros familiares 29 13,2 

 Con un apoderado 21 9,5 

 Ninguna de las anteriores 9 4,1 

Total  220 100 

Nota. Resultados obtenidos de la ficha sociodemográfica. 

En función de la tabla 11, el 45% de los estudiantes encuestados vive con sus padres y 

hermanos (familia nuclear), un 23,6% solo vive con uno de los padres (familia monoparental), un 

13,2% de los estudiantes vive con los padres, hermanos y otros familiares (familia extensa), otro 

9,5% vive con un apoderado, un 4,5% vive solo con los padres, es decir es hijo único.  
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Tabla 12 

Forma en que ayuda en casa los estudiantes 

  f % 

Forma en que 

ayuda en casa 

Apoyo en los quehaceres del hogar 166 75,5 

No ayudo, pero tengo un trabajo fuera de casa 37 16,8 

Por ahora me dedico solo a mis estudios 17 7,7 

Total  220 100 

Nota. Resultados obtenidos de la ficha sociodemográfica. 

De la tabla 12, se entiende que el 75,5% de estudiantes encuestados indicaron que 

compartían sus actividades escolares con los diversos quehaceres del hogar, otro 16,8% tienen un 

trabajo fuera de casa, ello debido a la necesidad y solamente un 7,7% se dedica exclusivamente a 

sus estudios. 

5.2 Estadística Descriptiva Aplicada al Estudio 

Tabla 13 

Distorsiones cognitivas (variable) 

  f % 

Categoría Altamente Racional 25 11,4 

Racional 61 27,7 

Tendencia Racional 55 25,0 

Tendencia Irracional 46 20,9 

 Irracional 22 10,0 

 Altamente Irracional 11 5,0 

Total  220 100,0 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

De la tabla 13, se observa que, la categoría racional tiene un porcentaje mayor en 

comparación con las otras categorías (27,7%), lo cual no significa que las distorsiones cognitivas 

no están presentes en la muestra, solo señala que, son manejadas de manera tal que no afectarían 
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el bienestar, la seguridad, las relaciones sociales, ni el logro de metas de los participantes. Un 

25% está encaminada en la dirección ya descrita. También se observa que la categoría irracional 

se encuentra presente en una pequeña parte de la muestra (10%), lo cual conlleva a deducir que 

el manejo que realiza esta parte de la muestra ante la aparición de las distorsiones cognitivas, no 

es el adecuado al punto que afecta su cotidianeidad.  

Tabla 14 

Niveles de la distorsión “debería” (tipo A) 

  f % 

Tipo A 

 

Racional 93 42,3 

Tendencia Racional 47 21,4 

Tendencia Irracional 37 16,8 

Irracional 43 19,5 

Total  220 100 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

En la tabla 14, en relación a la distorsión cognitiva tipo A, que va acorde a la siguiente 

creencia “Es necesario ser querido y aprobado por todas las personas significativas para uno”, se 

observa que, la categoría racional es la que prevalece (42,3%), seguido por la tendencia racional 

que representa un 21,4% de la muestra, seguidamente se tiene a la tendencia irracional (16,8%) y 

finalmente la categoría irracional con un 19,5% de representatividad.  

Esto indica que la necesidad de aprobación que experimenta el estudiante, no suele 

generar efectos negativos conductuales, ya que la gestión de esta necesidad es la adecuada en un 

porcentaje considerable de la muestra. 
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Tabla 15 

Niveles de la distorsión “ser siempre competentes” (tipo B) 

  f % 

Tipo B Racional 36 16,4 

 Tendencia Racional 70 31,8 

 Tendencia Irracional 49 22,3 

 Irracional 65 29,5 

Total  220 100 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

En la tabla 15, en relación a la distorsión tipo B: “Debemos ser absolutamente 

competentes, apropiados, inteligentes y eficaces en todos los aspectos posibles.”. Se observa que 

la tendencia racional es la que prevalece (31,8%), seguida muy de cerca por la categoría 

irracional (29,5%), lo que pone en manifiesto que la autoexigencia que se pone el estudiante por 

ser siempre correcto o siempre manejarse con solvencia, en un porcentaje cercana al tercio de la 

muestra les afecta generándoles angustia y malestar, esto como consecuencia de la infructuosa 

búsqueda de ser absolutamente competentes.  

Tabla 16 

Niveles de la distorsión “los actos malos deben ser castigados” (tipo C) 

  f % 

Tipo C Racional 67 30,5 

 Tendencia Racional 49 22,3 

 Tendencia Irracional 43 19,5 

 Irracional 61 27,7 

Total  220 100 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

En la tabla 16, en lo que respecta a la distorsión tipo C que va en línea con la creencia 

“Ciertos actos no sólo son malos, sino que son condenables o viles, y la gente que lo realiza 
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debería ser avergonzada y castigada.”. Se observa que la mayor frecuencia se encuentra en la 

categoría racional (30,5%), seguida muy de cerca por la categoría irracional (27,7%).  

Es decir, el estudiante no es ajeno a actuar o estar en sintonía con la tendencia por 

castigar los actos malos y condenar a aquellas que las realizan, es decir, en una cantidad cercana 

al tercio de la muestra, los estudiantes suelen ser poco tolerantes frente a acciones o posturas que 

no van acorde a las suyas, a las que independientemente sean “malas” las califican de ese modo y 

buscan castigar o avergonzar a aquellos que lo hacen, de ese modo lograr que no lo vuelvan a 

hacer.  

Tabla 17 

Niveles de la distorsión “es terrible y catastrófico que” (tipo D) 

  f % 

Tipo D Racional 59 26,8 

 Tendencia Racional 50 22,7 

 Tendencia Irracional 58 26,4 

 Irracional 53 24,1 

Total  220 100 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

Para la distorsión tipo D que se relaciona con el pensamiento de que, “Es terrible y 

catastrófico que las cosas y la gente no sean como a uno le gustaría que fueran”, se tiene que la 

mayor frecuencia se encuentra en la categoría racional (26,8%) seguida muy de cerca por la 

tendencia irracional (26,4%). Lo que es indicativo de que el estudiante tiende a enfrentar de 

manera adecuada la frustración que le invade frente a la toma de conciencia de que las cosas no 

están ocurriendo acorde a lo planeado, aunque como se señaló, no es una actitud observada en 

todos los estudiantes de la muestra. Ya que otra cantidad de estudiantes muy similar en números, 
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si experimentaba las consecuencias negativas de magnificar las situaciones que no estaban 

acorde a lo planificado, generando una inadecuada adaptación.      

Tabla 18 

Niveles de la distorsión “la infelicidad humana proviene del exterior” (tipo E) 

  f % 

Tipo E Racional 35 15,9 

 Tendencia Racional 110 50,0 

 Tendencia Irracional 39 17,7 

 Irracional 36 16,4 

Total  220 100 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

En relación a la distorsión tipo E: “La infelicidad humana es causada por los hechos 

externos, nos es impuesta por la gente y los acontecimientos”. Se observa que la tendencia 

racional es la predomínate con un porcentaje del 50%. Seguida de la tendencia irracional (17,7%) 

y la categoría irracional (16,4%).  

Por lo que se entiende que el estudiante si bien en algunas circunstancias ante una 

decepción o fracaso suelen culpar de esto a causas externas: padres, el futuro, las circunstancias 

entre otros, sintiendo que lograr algo no depende de el por mucho que se esfuerce, sino de algo 

más. Hay otro grupo que representa a la mitad de los estudiantes que suelen sobrellevar estas 

creencias de manera tendiente racional, es decir que no necesariamente le ocasionan problemas o 

la consecución de sus metas.  
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Tabla 19 

Niveles de la distorsión “el pasado afecta el presente y futuro” (tipo F) 

  f % 

Tipo E Racional 69 31,4 

 Tendencia Racional 40 18,2 

 Tendencia Irracional 43 19,5 

 Irracional 68 30,9 

Total  220 100 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test REGOPIN-A. 

Finalmente, en la tabla 19, para la distorsión tipo F que indaga acerca de la creencia de 

que, “si algo afectó fuertemente en alguna ocasión nuestra vida, siempre la seguirá afectando”, 

Se tiene que la mayor frecuencia se encuentra en la categoría racional (31,4%), seguido con un 

porcentaje muy cercano se encuentra la categoría irracional (30,9%).  

Por lo que se entiende que más de un tercio de estudiantes encuestados indicaron un 

manejo adecuado de esta distorsión cognitiva, ya que si bien es cierto en ocasiones suelen tener 

pensamientos que van acorde a dicha distorsión cognitiva, suelen manejarlas de manera que no le 

impiden lograr sus metas, sin embargo, otro tercio de la muestra, experimenta una pérdida de 

control sobre estas formas de pensamiento, por lo cual su adaptación es mucho más difícil.  
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Tabla 20 

 Niveles de la variable imagen corporal (puntaje total test EPIC-A) 

  f % 

Niveles Muy baja 5 2,3 

Baja 2 0,9 

Promedio 40 18,2 

Alta 52 23,6 

 Muy alta 121 55,0 

Total  220 100,0 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test EPIC-A. 

En la tabla 20, se tiene que en la variable imagen corporal el porcentaje mayoritario de la 

muestra tiene un nivel muy alto de percepción de su imagen corporal, lo cual determina que 

existe una satisfacción frente a su cuerpo y que las influencias socioculturales negativas de la 

figura corporal como la delgadez no son preponderantes al momento de la formación de su 

imagen corporal. Sin embargo, no se puede dejar de lado el puntaje promedio, bajo y muy bajo 

que indican la presencia de adolescentes que no perciben de manera satisfactoria su imagen 

corporal, en estos casos influenciados por presiones socioculturales que muchas veces se 

presentan de manera subjetiva. 
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Tabla 21 

Niveles de la dimensión impresión de la imagen corporal  

  f % 

Niveles Muy baja 10 4,5 

Baja 5 2,3 

Promedio 38 17,3 

Alta 71 32,3 

 Muy alta 96 43,6 

Total  220 100,0 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test EPIC-A. 

En la tabla 21, en lo que se refiere a la dimensión impresión de la imagen corporal, se 

aprecia que una tiene una percepción muy alta (43,6%), seguida de cerca por el nivel alta 

(32,3%), lo cual hace referencia a que los adolescentes piensan, sienten y actúan en relación a la 

figura de su cuerpo de manera satisfactoria.  

Tabla 22 

Niveles de la dimensión influencia sociocultural  

  f % 

Niveles Muy baja 5 2,3 

Baja 7 3,2 

Promedio 47 21,4 

Alta 83 37,7 

 Muy alta 78 35,5 

Total  220 100,0 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test EPIC-A. 

En la tabla 22, para la dimensión influencia sociocultural, se observa que un porcentaje 

considerable de estudiantes se encuentra en el nivel alto (37, 7%) y un 35,5% en un nivel muy 

alto. Una cantidad mínima de estudiantes se encuentran en un nivel bajo y muy bajo (3,2% y 
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2,3%, respectivamente), estos últimos serían altamente propensos a sufrir una influencia negativa 

de parte de los modelos de belleza asignados por la sociedad. 

Tabla 23 

Niveles de la dimensión influencia de los amigos 

  f % 

Niveles Muy baja 2 0,9 

Baja 3 1,4 

Promedio 28 12,7 

Alta 69 31,4 

 Muy alta 118 53,6 

Total  220 100,0 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test EPIC-A. 

En la tabla 23, para la dimensión influencia de amigos, se tiene que la mayoría de 

estudiantes se encuentra en un nivel muy alto y alto (53,6% y 31,4%, respectivamente). También 

se observa que un pequeño porcentaje se encuentran en un nivel bajo o muy bajo (1,4% y 0,9%, 

respectivamente), quienes serían los más propensos a ser influenciados por los comentarios o 

comparaciones de sus pares, en un sentido negativo o generen una contribución negativa al 

constructo de la imagen corporal, a partir de esta dimensión. 
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Tabla 24 

Niveles de la dimensión influencia de la familia 

  f % 

Niveles Muy baja 4 1,8 

Baja 4 1,8 

Promedio 45 20,5 

Alta 79 35,9 

 Muy alta 88 40,0 

Total  220 100,0 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos del test EPIC-A. 

En la tabla 24, en la dimensión influencia de familia se observó que el porcentaje más 

alto se encuentra en el nivel de percepción de la imagen corporal muy alta (40,0 %) el cual indica 

que la familia estaría ejerciendo una influencia que no contribuya de manera negativa sobre el 

constructo de la imagen corporal, al momento de definir su imagen corporal. 

Tabla 25 

 Distorsiones cognitivas (variable) según edad  

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

 Distorsiones Cognitivas (Variable) 

Edad  
A. 

Racional 
Racional 

T. 

Racional 

T. 

Irracional 
Irracional 

A. 

Irracional 
Total 

14 años f 1 2 4 2 0 0 9 

 % 11,1% 22,2% 44,4% 22,2% 0,0% 0,0% 100,0% 

15 años f 8 25 21 9 7 5 75 

 % 10,7% 33,3% 28,0% 12,0% 9,3% 6,7% 100,0% 

16 años f 12 27 18 25 14 4 100 

 % 12,0% 27,0% 18,0% 25,0% 14,0% 4,0% 100,0% 

17 años f 3 6 11 8 1 1 30 

 % 10,0% 20,0% 36,7% 26,7% 3,3% 3,3% 100,0% 

18 años  f 1 1 1 2 0 1 6 

 % 16,7% 16,7% 16,7% 33,3% 0,0% 16,7% 100,0% 

Total f 25 61 55 46 22 11 220 

 % 11,4% 27,7% 25,0% 20,9% 10,0% 5,0% 100,0% 
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De la tabla 25, se tiene que del 100% de estudiantes que contaban con 14 años de edad, 

un 44,4% indicaron porcentajes representativos en la tendencia racional (44,4%), por su parte del 

total de estudiantes que tenían 15 años al momento de la aplicación, el 33,3% indicaron niveles 

racionales de manejo de las distorsiones cognitivas. En el caso de los estudiantes con 16 años, los 

porcentajes más representativos se encontraban en el nivel racional y la tendencia irracional 

(27% y 25%, respectivamente). En el caso de los estudiantes que tenían 17 años de edad el 

36,7% del total indicaron porcentajes considerables en la tendencia racional y otro 26,7% en la 

tendencia irracional. Y finalmente en el caso de los estudiantes con 18 años de edad, el 33,3% de 

la totalidad indicaron una tendencia irracional.  

Acorde a los datos analizados, no se observan variaciones considerables en los niveles 

analizados, ya que, en todas las edades analizadas, los niveles con mayor presencia son: racional, 

tendencia racional y tendencia irracional. 

Tabla 26 

 Distorsiones cognitivas (variable) según sexo 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

En la tabla 26, se aprecia que del 100% de estudiantes pertenecientes al sexo femenino, el 

33,3% indicaron un manejo racional de las distorsiones cognitivas, sin embargo, otro 25,6% 

indicaron un manejo tendiente a la irracionalidad. En el caso del sexo femenino, el 32,3% del 

total indicaron porcentajes representativos en el nivel tendencia racional, y otro 23,8% en el nivel 

 Distorsiones Cognitivas (Variable) 

Sexo  
A. 

Racional 
Racional 

T. 

Racional 

T. 

Irracional 
Irracional 

A. 

Irracional 
Total 

Masculino f 13 30 13 23 7 4 90 

 % 14,4% 33,3% 14,4% 25,6% 7,8% 4,4% 100,0% 

Femenino f 12 31 42 23 15 7 130 

 % 9,2% 23,8% 32,3% 17,7% 11,5% 5,4% 100,0% 

Total f 25 61 55 46 22 11 220 

 % 11,4% 27,7% 25,0% 20,9% 10,0% 5,0% 100,0% 
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racional, aunque también se observa que el nivel irracional tiene mayor carga porcentual en el 

caso de las mujeres que en el caso de los varones (11,5% frente al 7,8%, respectivamente), lo 

cual indica que el sexo femenino presenta una mayor influencia negativa frente de las 

distorsiones cognitivas 

Tabla 27 

 Distorsiones cognitivas (variable) según grado 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

De la tabla 27, se entiende que el 29,5% del total de estudiantes que pertenecían al 4° de 

secundaria indicaron niveles racionales y con tendencia a la racionalidad en cuanto al manejo de 

las distorsiones cognitivas (29,5% y 23,9%, respectivamente). Mientras que en el caso de los 

estudiantes de 5° de secundaria, los niveles más representativos fueron el racional y la tendencia 

racional (26,5% y 25,8%, respectivamente). 

 Por lo que se entiende que el manejo de las distorsiones cognitivas parece no variar en 

función del grado de escolaridad 

 

 

 

 

 

 Distorsiones Cognitivas (Variable) 

Grado  
A. 

Racional 
Racional 

T. 

Racional 

T. 

Irracional 
Irracional 

A. 

Irracional 
Total 

4° f 10 26 21 18 9 4 88 

 % 11,4% 29,5% 23,9% 20,5% 10,2% 4,5% 100,0% 

5° f 15 35 34 28 13 7 132 

 % 11,4% 26,5% 25,8% 21,2% 9,8% 5,3% 100,0% 

Total f 25 61 55 46 22 11 220 

 % 11,4% 27,7% 25,0% 20,9% 10,0% 5,0% 100,0% 
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Tabla 28 

 Distorsiones cognitivas (variable) según ocupación 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

De la tabla 28 se entiende que, el 31,3% y el 23,5% de los estudiantes que compartían sus 

actividades académicas con los quehaceres del hogar indicaron niveles racionales y tendencias a 

la racionalidad en el manejo de las distorsiones cognitivas respectivamente.  

En el caso de los estudiantes que, por el contexto de emergencia sanitaria, además de 

estudiar debían salir a trabajar para apoyar económicamente al hogar, indicaron la presencia de 

cargas porcentuales elevadas en las tendencias racionales e irracionales (35,1% y 29,7%, 

respectivamente). Y en el caso de los estudiantes que únicamente se dedicaban al estudio, 

señalaron presencia elevado de los niveles racional y tendencia irracional (29,4% para cada 

nivel).  

Si bien las situaciones de dichos estudiantes son distintas, no parece evidenciarse 

diferencias en las interacciones descritas. 

 

 

 

 

 Distorsiones Cognitivas (Variable) 

Ocupación  
A. 

Racional 
Racional 

T. 

Racional 

T. 

Irracional 
Irracional 

A. 

Irracional 
Total 

Quehacer 

del hogar 

f 19 52 39 30 17 9 166 

% 11,4% 31,3% 23,5% 18,1% 10,2% 5,4% 100,0% 

Trabaja 

fuera  

f 5 4 13 11 3 1 37 

% 13,5% 10,8% 35,1% 29,7% 8,1% 2,7% 100,0% 

Dedicación 

estudios 

f 1 5 3 5 2 1 17 

% 5,9% 29,4% 17,6% 29,4% 11,8% 5,9% 100,0% 

Total f 25 61 55 46 22 11 220 

 % 11,4% 27,7% 25,0% 20,9% 10,0% 5,0% 100,0% 
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Tabla 29 

 Distorsiones cognitivas (variable) según con quien vive 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

De la tabla 29, se comprende que, aquellos estudiantes que vivían con papás y hermanos 

indicaron mayor representatividad porcentual en los niveles racional y tendencia racional (30,3% 

y 26,3%, respectivamente). Aquellos que vivían con solo uno de los padres, indicaron mayor 

representatividad en los niveles racional y tendencia racional (30,8% y 32,7%, respectivamente), 

en el caso de los que vivían con los padres únicamente, es decir eran hijos únicos, señalaron a los 

niveles racional y con tendencia racional como los más representativos (30,8% y 32,7%, 

respectivamente).  Por su parte, aquellos estudiantes que vivían en una familia extensa (papás, 

hermanos y otros miembros agregados) señalaron como los niveles predominantes al racional y 

altamente racional (37,9% y 24,1%, respectivamente). Finalmente, en aquellos estudiantes que 

vivían con un apoderado los niveles predominantes eran la tendencia racional y la tendencia 

irracional (28,6% y 19%, respectivamente), mientras que en aquellos adolescentes que no 

 Distorsiones Cognitivas (Variable) 

Vive con  
A. 

Racional 
Racional 

T. 

Racional 

T. 

Irracional 
Irracional 

A. 

Irracional 
Total 

Papás y 

hermanos 

f 11 30 22 26 7 3 99 

% 11,1% 30,3% 22,2% 26,3% 7,1% 3,0% 100% 

Uno de los 

padres 

f 2 16 17 10 6 1 52 

% 3,8% 30,8% 32,7% 19,2% 11,5% 1,9% 100% 

Con los padres 
f 1 1 4 1 2 1 10 

% 10,0% 10,0% 40,0% 10,0% 20,0% 10,0% 100% 

Papás, 

hermanos, otros 

f 7 11 4 3 3 1 29 

% 24,1% 37,9% 13,8% 10,3% 10,3% 3,4% 100% 

Con un 

apoderado 

f 3 3 6 3 4 2 21 

% 14,3% 14,3% 28,6% 14,3% 19,0% 9,5% 100% 

Ninguna de las 

anteriores 

f 1 0 2 3 0 3 9 

% 11,1% 0,0% 22,2% 33,3% 0,0% 33,3% 100% 

Total f 25 61 55 46 22 11 220 

 % 11,4% 27,7% 25,0% 20,9% 10,0% 5,0% 100% 
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lograban encajar dentro de las categorías mencionadas, es decir vivían solos o incluso ya 

convivían se observaron mayor representatividad en la tendencia irracional y en el nivel 

altamente irracional (33,3% para cada nivel). Por tanto, se puede indicar que, a partir de la 

información analizada, aquellos que no vivían con un familiar directo como un apoderado o 

vivían solos / pareja, indicaron una mayor presencia de la tendencia racional, irracionalidad e 

incluso alta irracionalidad. 

Tabla 30 

Imagen corporal (variable) según la edad 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

En la tabla 30, se observa que del 100% de estudiantes con una edad de 14 años, los 

niveles que predominan en la percepción de la imagen corporal, son el alto y muy alto (55,6% y 

44,4%, respectivamente). Situación similar sucede en la edad de 15 años, donde un 65,3% del 

total indicó niveles muy altos, y otro 17,3% un nivel promedio. En el caso de los estudiantes de 

16, 17 y 18 años de edad, los niveles predominantes fueron el alto y muy alto.  

En ese entender, se puede señalar que la percepción de la imagen corporal no varía en 

gran medida entre las edades mencionadas  

               Imagen Corporal 

Edad  Muy bajo Bajo Promedio Alto Muy alto Total 

14 años f 0 0 0 5 4 9 

 % 0,0% 0,0% 0,0% 55,6% 44,4% 100,0% 

15 años f 3 1 13 9 49 75 

 % 4,0% 1,3% 17,3% 12,0% 65,3% 100,0% 

16 años f 2 0 24 28 46 100 

 % 2,0% 0,0% 24,0% 28,0% 46,0% 100,0% 

17 años f 0 1 3 8 18 30 

 % 0,0% 3,3% 10,0% 26,7% 60,0% 100,0% 

18 años  f 0 0 0 2 4 6 

 % 0,0% 0,0% 0,0% 33,3% 66,7% 100,0% 

Total f 5 2 40 52 121 220 

 % 2,3% 0,9% 18,2% 23,6% 55,0% 100,0% 



91 

 

 

Tabla 31 

Imagen corporal (variable) según el sexo 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

De la tabla 31, se entiende que del 100% de casos de estudiantes pertenecientes al sexo 

masculino, el 47,8% indicaron niveles muy altos en cuanto a su percepción de su imagen 

corporal, mientras que otro 37,8% indicaron un nivel promedio. Frente a esto las estudiantes 

señalaron niveles muy altos y altos de la percepción de su imagen corporal (60% y 33,1%, 

respectivamente). Esto es un indicador claro de que las estudiantes son más conscientes de la 

importancia de la imagen corporal. 

Tabla 32 

Imagen corporal (variable) según el grado 

 

 

 

 

 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

En la tabla 32, se observa que del 100% de estudiantes pertenecientes al 4° de secundaria 

los niveles más representativos fueron el muy alto y alto (61,4% y 20,5% de representatividad). 

               Imagen Corporal 

Sexo  Muy bajo Bajo Promedio Alto Muy alto Total 

Masculino f 3 1 34 9 43 90 

 % 3,3% 1,1% 37,8% 10,0% 47,8% 100,0% 

Femenino f 2 1 6 43 78 130 

 % 1,5% 0,8% 4,6% 33,1% 60,0% 100,0% 

Total f 5 2 40 52 121 220 

 % 2,3% 0,9% 18,2% 23,6% 55,0% 100,0% 

               Imagen Corporal 

Grado   Muy bajo Bajo Promedio Alto Muy alto Total 

4° f 2 1 13 18 54 88 

 % 2,3% 1,1% 14,8% 20,5% 61,4% 100,0% 

5° f 3 1 27 34 67 132 

 % 2,3% 0,8% 20,5% 25,8% 50,8% 100,0% 

Total f 5 2 40 52 121 220 

 % 2,3% 0,9% 18,2% 23,6% 55,0% 100,0% 
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Y en el caso de los estudiantes que pertenecían al 5° de secundaria, se observo una situación 

similar donde el 50,8% indicó niveles muy altos yo otro 25,8% niveles altos. Dando a entender 

que entre 4° y 5° de secundaria los niveles son iguales, sin evidencia de diferencias en cuanto a 

la predominancia de los niveles para cada grado de escolaridad. 

Tabla 33 

Imagen corporal (variable) según la ocupación 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

En la tabla 33, en cuanto a la interacción entre el tipo de ocupación que tenía el estudiante 

con la percepción de la imagen corporal. En el caso de aquellos estudiantes que compartían sus 

actividades académicas con los quehaceres del hogar, en el 51,2% de los casos señalaron niveles 

muy altos y otro 26,5% niveles altos. Por otro lado, los niveles más representativos de 

percepción de la imagen corporal de aquellos estudiantes que tenían que trabajar fuera de casa 

también era muy altos y altos (67,6% y 18,9%, respectivamente). Y finalmente, en el caso de 

aquellos estudiantes que solamente estudiaban, ya que la situación así se los permitía, indicaron 

niveles muy altos y promedios en la percepción de la imagen corporal (64,7% y 29,4%, 

respectivamente). Esto indica que aquellos estudiantes que se dedicaban exclusivamente a 

estudiar tenían variaciones en la forma en que percibían su imagen corporal frente a aquellos 

estudiantes que ayudaban en los quehaceres del hogar o que trabajaban fuera de casa, ya que la 

               Imagen Corporal 

Ocupación  Muy bajo Bajo Promedio Alto Muy alto Total 

Quehacer del 

hogar 

f 5 2 30 44 85 166 

% 3,0% 1,2% 18,1% 26,5% 51,2% 100,0% 

Trabaja fuera 

de casa 

f 0 0 5 7 25 37 

% 0,0% 0,0% 13,5% 18,9% 67,6% 100,0% 

Solo estudia f 0 0 5 1 11 17 

% 0,0% 0,0% 29,4% 5,9% 64,7% 100,0% 

Total f 5 2 40 52 121 220 

 % 2,3% 0,9% 18,2% 23,6% 55,0% 100,0% 
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dedicación exclusiva al estudio puede conllevar a cierto grado de aislamiento por lo que también 

puede llevar al estudiante a menospreciar la importancia a la imagen corporal.  

Tabla 34 

Imagen corporal (variable) según la convivencia familiar 

Nota. Elaborado en base a los resultados obtenidos tras el cruce de las variables señaladas. 

En la tabla 34 se observa que, aquellos estudiantes que viven en una familia nuclear 

(papás y hermanos) indicaron cargas porcentuales representativas en los niveles alto y muy alto 

(57,6% y 21,2%, respectivamente), situación similar ocurrió con los estudiantes que solo vivía 

con uno de los padres, donde los niveles predominantes fueron el muy alto y alto (57,7% y 

23,1%, respectivamente). Igualmente, en la categoría que indicaba que el estudiante vivía con los 

padres, es decir era hijo único, donde los niveles más representativos fueron el nivel muy alto y 

promedio (50% y 40%, respectivamente). En el caso de aquellos estudiantes que vivían en una 

familia extendida (papás, hermanos y otros familiares) los niveles más representativos fueron el 

muy alto y alto (62,1% y 20,7%, respectivamente), aquellos que vivían con un apoderado 

también indicaron como niveles representativos al muy alto y alto (38,1% para cada nivel). 

               Imagen Corporal 

Vive con  Muy bajo Bajo Promedio Alto Muy alto Total 

Papás y hermanos f 1 1 19 21 57 99 

% 1,0% 1,0% 19,2% 21,2% 57,6% 100,0% 

Con uno de los 

padres 

f 0 0 10 12 30 52 

% 0,0% 0,0% 19,2% 23,1% 57,7% 100,0% 

Con los padres f 0 0 4 1 5 10 

% 0,0% 0,0% 40,0% 10,0% 50,0% 100,0% 

Papás, hermanos 

y otros 

f 2 0 3 6 18 29 

% 6,9% 0,0% 10,3% 20,7% 62,1% 100,0% 

Con un 

apoderado 

f 1 1 3 8 8 21 

% 4,8% 4,8% 14,3% 38,1% 38,1% 100,0% 

Ninguna de las 

anteriores 

f 1 0 1 4 3 9 

% 11,1% 0,0% 11,1% 44,4% 33,3% 100,0% 

Total f 5 2 40 52 121 220 

 % 2,3% 0,9% 18,2% 23,6% 55,0% 100,0% 



94 

 

 

Finalmente, en caso de aquellos estudiantes que probablemente se encontraban solos o ya 

convivían, también indicaron niveles altos y muy altos de la percepción de la imagen corporal. 

Todo ello lleva a sugerir que entre los diversos tipos de familia a la que pertenece no hay 

evidencia descriptiva de variaciones considerables entre uno u otro tipo de familia. 

5.3  Estadística Inferencial Aplicada al Estudio 

Como primer paso, se ha establecido el tipo de distribución que siguen las variables y 

dimensiones de interés. 

Tabla 35  

Prueba de normalidad (KMS) 

Kolmogórov-Smirnov 

Dimensión/Variable Estadístico gl. Sig. 

Distorsión Tipo A 0,258 220 0,000 

Distorsión Tipo B 0,210 220 0,000 

Distorsión Tipo C 0,192 220 0,000 

Distorsión Tipo D 0,183 220 0,000 

Distorsión Tipo E 0,303 220 0,000 

Distorsión Tipo F 0,203 220 0,000 

Escala REGOPIN-A 0,175 220 0,000 

Impresión de la Imagen Corporal 0,237 220 0,000 

Influencia Sociocultural 0,326 220 0,000 

Influencia de los amigos 0,320 220 0,000 

Influencia de la familia 0,237 220 0,000 

Escala EPIC-A 0,173 220 0,000 

Nota. Se presenta la prueba de normalidad para las variables y sus dimensiones. 

En la tabla 35, se observó que para todos los casos analizados se ha observado que la 

significancia es menor al valor de 0.05, por lo que se concluye que los datos analizados no 

siguen una distribución normal, lo que significa para someter a prueba a las hipótesis de 

investigación, se emplearon únicamente pruebas pertenecientes a la estadística no paramétrica. 
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Prueba de la hipótesis general 

Se tienen las siguientes hipótesis de trabajo: 

H0= No existe relación inversamente proporcional entre las distorsiones cognitivas y la imagen 

corporal en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021. 

Ha= Existe relación inversamente proporcional entre las distorsiones cognitivas y la imagen 

corporal en los adolescentes de colegios estatales mixtos del distrito de Cusco, 2021. 

 Para la toma de decisión se tiene: 

  Si p≤0,05; se acepta la hipótesis alterna (Ha) 

  Si p>0,05; se acepta la hipótesis nula (H0) 

Tabla 36  

Prueba de rho de Spearman para la hipótesis general 

 Imagen Corporal (Variable) 

Variable Rho de Spearman Sig. n 

Distorsiones Cognitivas (Variable) -0,312 0,000** 220 

Nota. Se presentan la prueba de correlación entre las variables de investigación. ** p≤0,001 

De la tabla 36 se tiene que la relación existente entre las distorsiones cognitivas y la 

imagen corporal es altamente significativa, inversamente proporcional y de una intensidad baja 

(p=0,000≤0,05; Rho=-0,312). Esto implica que mientras mayores niveles se obtenga en la 

imagen corporal menores niveles de distorsión cognitiva se observará. En otras palabras, los 

niveles altos de imagen corporal, los mismos que conllevan a la contribución estimada como 

adecuada, dado que esta variable es un constructo o agregado de contribuciones que provienen 

de lo socio cultural, la familia y amigos. Dada la situación, de una contribución alta o adecuada 

se estima, entonces, que las distorsiones cognitivas tienden a situarse en los niveles cercanos a lo 

racional y tendencias racionales, por lo mismo se puede indicar que una adecuada contribución 
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por parte de los elementos que conforman a la variable imagen corporal propicia niveles 

racionales y tendencia racionales en la variable distorsiones cognitivas. Es decir, si la percepción 

que tiene el adolescente sobre su imagen corporal es alta o muy alta, los niveles de manejo 

demostrados por el estudiante tenderán hacia lo racional o altamente racional o viceversa. 

Prueba de la primera hipótesis específica 

Se tienen las siguientes hipótesis de trabajo: 

H0= No existen relaciones significativas inversamente proporcionales entre los tipos de 

distorsiones cognitivas con la imagen corporal en los adolescentes de colegios mixtos de gestión 

pública del distrito de Cusco, 2021. 

Ha= Existen relaciones significativas inversamente proporcionales entre los tipos de distorsiones 

cognitivas con la imagen corporal en los adolescentes de colegios mixtos de gestión pública del 

distrito de Cusco, 2021. 

 Para la toma de decisión se tiene: 

  Si p≤0,05; se acepta la hipótesis alterna (Ha) 

  Si p>0,05; se acepta la hipótesis nula (H0) 

Tabla 37  

Matriz de correlaciones 

 Imagen Corporal (Variable) 

Dimensión/Variable Rho de Spearman Sig. n 

Distorsión Cognitiva tipo A  -0,275** 0,001 220 

Distorsión Cognitiva tipo B -0,180** 0,001 220 

Distorsión Cognitiva tipo C -0,153* 0,023 220 

Distorsión Cognitiva tipo D -0,192* 0,022 220 

Distorsión Cognitiva tipo E -0,097 0,150 220 

Distorsión Cognitiva tipo F -0,255* 0,013 220 

Nota. Matriz de correlaciones entre la imagen corporal y los tipos de distorsiones cognitivas. 

p≤0,001**; p≤0,05* 
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De la tabla 37 se tiene que la imagen corporal (variable) se relaciona significativamente 

con prácticamente todos los tipos de distorsiones cognitivas, a excepción de la distorsión tipo E. 

Es decir, la imagen corporal se relaciona significativamente y de manera inversamente 

proporcional con las distorsiones cognitivas tipo A (p=0,001; Rho=-0,275), tipo B (p=0,001; 

Rho=-0,180), tipo C (p=0,023; Rho=-0,153), tipo D (p=0,022-0,192) y tipo F (p=0,013; Rho=-

0,255). En otras palabras, los niveles elevados o adecuados que se observaron en la variable 

imagen corporal se asocian a niveles racionales o tendencias racionales que se observaron en las 

distintas tipologías de las distorsiones cognitivas, a excepción del tipo E. 

Es decir, cuando el estudiante no busca de manera dogmática la aprobación de todos (tipo 

A), no esta interesado al 100% de ser competente todo el tiempo (tipo B), no busca castigar a 

aquellos que hacen daño a los demás (tipo C) o que no piensa de manera catastrófica cuando algo 

no sale como uno quiere (tipo D) y si no evita situaciones solo por que son similares a eventos 

anteriores que lo marcaron (tipo E), entonces es muy probable que el estudiante haya logrado 

desarrollar una percepción alta o muy alta de su imagen corporal, gracias a una gestión adecuada 

de las distorsiones señaladas. 

Prueba de la segunda hipótesis específica: 

Se tienen las siguientes hipótesis de trabajo: 

H0= No existen relaciones significativas entre los aspectos sociodemográficos con las variables 

imagen corporal y las distorsiones cognitivas, en los adolescentes de colegios mixtos de gestión 

pública del distrito de Cusco, 2021. 

Ha= Existen relaciones significativas entre los aspectos sociodemográficos con las variables 

imagen corporal y las distorsiones cognitivas, en los adolescentes de colegios mixtos de gestión 

pública del distrito de Cusco, 2021. 
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 Para la toma de decisión se tiene: 

  Si p≤0,05; se acepta la hipótesis alterna (Ha) 

  Si p>0,05; se acepta la hipótesis nula (H0) 

Tabla 38  

Distorsiones cognitivas según las variables sociodemográficas 

Distorsiones Cognitivas (Variable) 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,493 20 19,442 

Sexo  0,032 5 12,205 

Grado de escolaridad 0,997 5 0,333 

Convivencia familiar 0,010 25 44,402 

Ocupación 0,396 10 10,525 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y las distorsiones cognitivas y la imagen corporal. 

p≤0,01**; p≤0,05* 

De la tabla 38 se tiene que existe relación significativa entre el sexo y las distorsiones 

cognitivas (p=0,032; X2
e=12,215) así como también se evidenció una relación significativa entre 

las distorsiones cognitivas y el tipo de convivencia familiar que señalaba el estudiante (p=0,010; 

X2
e=44,402). Esto indica que el impacto de las distorsiones cognitivas que tiene en varones o 

mujeres es real y cualitativamente diferente para cada género, es decir, un varón no maneja las 

distorsiones cognitivas al igual que lo hace una mujer, cada uno tiene su particular manera de 

gestionar estas distorsiones cognitivas.  

Del mismo modo, el hecho de vivir con papá y mamá, con un apoderado, dentro de una 

familia extendida u otra categoróia también ocasiona que el impacto de dichas distorsiones sea 

vivenciado de una manera distinta. Por lo que se puede señalar que la interacción constante que 
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se da con los miembros de la familia es determinante para que se observen variaciones 

significativas en la gestión de estas distorsiones cognitivas. 

Tabla 39  

Imagen corporal según las variables sociodemográficas 

Imagen Corporal (Variable) 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,098 16 23,629 

Sexo 0,000 4 46,416 

Grado de escolaridad 0,604 4 2,729 

Convivencia familiar 0,244 20 23,963 

Ocupación 0,352 8 8,883 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y las distorsiones cognitivas y la imagen corporal. p≤0,01**; p≤0,05* 

En la tabla 39, por el lado de la imagen corporal en su asociación con las variables 

sociodemográficas, únicamente se ha encontrado que existe relación altamente significativa con 

el género (p=0,000; X2
e=46,414), lo cual indica que el impacto de todo lo que implica el 

constructo de la imagen corporal se percibe de manera cualitativamente distinta por el varón y 

por la mujer. Es decir que, la estudiante es más consciente y por tanto se encuentra con mayor 

predisposición a verse influencia con mayor rapidez positiva o negativa por las influencias que 

conforman el constructo de la imagen corporal. 

Prueba de la tercera hipótesis específica: 

Se tienen las siguientes hipótesis de trabajo: 

H0= No existen relaciones significativas entre los aspectos sociodemográficos con las 

dimensiones de la imagen corporal y los tipos de distorsiones cognitivas, en los adolescentes de 

colegios mixtos de gestión pública del distrito de Cusco, 2021. 
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 Ha= Existen relaciones significativas entre los aspectos sociodemográficos con las dimensiones 

de la imagen corporal y los tipos de distorsiones cognitivas, en los adolescentes de colegios 

mixtos de gestión pública del distrito de Cusco, 2021. 

 Para la toma de decisión se tiene: 

Si p≤0,05; se acepta la hipótesis alterna (Ha) 

  Si p>0,05; se acepta la hipótesis nula (H0) 

Tabla 40 

 Distorsión cognitiva tipo A según las variables sociodemográficas 

Distorsión Cognitiva Tipo A 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,837 12 7,302 

Sexo 0,402 3 2,931 

Grado de escolaridad 0,327 3 3,454 

Convivencia familiar 0,397 15 15,776 

Ocupación 0,713 6 3,732 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y los tipos de distorsiones cognitivas. ** p≤0,01; * 

p≤0,05. 

De la tabla 40 se tiene que no existe relación significativa entre la distorsión cognitiva 

tipo A con ninguna de las variables sociodemográficas señaladas. Lo que indica que la necesidad 

de aprobación que pueda experimentar el estudiante, no se asocia significativamente con la edad, 

el sexo, el grado de escolaridad, la convivencia familiar y la ocupación, en otras palabras, la 

forma en como se gestiona esta distorsión cognitiva (necesidad de aprobación), no varia en 

función de las ya señaladas variables sociodemográficas. 
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Tabla 41 

 Distorsión cognitiva tipo B según las variables sociodemográficas 

Distorsión Cognitiva Tipo B 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,335 12 13,475 

Género  0,025 3 9,332 

Grado de escolaridad 0,039 3 8,347 

Convivencia familiar 0,602 15 13,007 

Ocupación 0,425 6 5,979 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y los tipos de distorsiones cognitivas. ** p≤0,01; * 

p≤0,05. 

De la tabla 41, se tiene que existe relación significativa entre la distorsión cognitiva tipo 

B (Debemos ser absolutamente competentes, apropiados, inteligentes y eficaces en todos los 

aspectos posibles) con el género (p=0,025; X2
e=9,332) y el grado de escolaridad (p=0,039; 

X2
e=8,347).  

Es decir que esta autoexigencia que nace de la mencionada distorsión cognitiva es 

gestionada de manera significativamente distinta si se es varón o mujer, además si se encuentra 

en cuarto o quinto grado de secundaria, ya que como se sabe, las exigencia son mucho mayores 

en 5° de secundaria, ya que es en este momento donde también se debe decidir que se hará en el 

futuro, por lo tanto, es el propio estudiante que deberá hace un mayor esfuerzo para manejar 

pensamientos ligados a este tipo de distorsión cognitiva. 
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Tabla 42 

 Distorsión cognitiva tipo C según las variables sociodemográficas 

Distorsión Cognitiva Tipo C 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,428 12 12,220 

Género  0,773 3 1,116 

Grado de escolaridad 0,043 3 8,148 

Convivencia familiar 0,082 15 23,097 

Ocupación 0,105 6 10,490 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y los tipos de distorsiones cognitivas. ** p≤0,01; * p≤0,05 

En la tabla 42, se logró identificar que, la distorsión cognitiva tipo C solamente se 

relaciona de manera significativa con el grado de escolaridad (p=0,043; X2
e=8,148). Es decir, la 

tendencia a creer que ciertos actos no sólo son malos, sino que son condenables o viles, y la 

gente que lo realiza debería ser avergonzada y castigada, se asocia significativamente con el 

hecho de ser estudiante de 4° y 5° de secundaria. 

Tabla 43 

 Distorsión cognitiva tipo D según las variables sociodemográficas 

Distorsión Cognitiva Tipo D 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,907 12 6.170 

Género  0,025 3 9,369 

Grado de escolaridad 0,372 2 3,131 

Convivencia familiar 0,047 15 25,252 

Ocupación 0,541 6 5,021 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y los tipos de distorsiones cognitivas. ** p≤0,01; * p≤0,05 
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En la tabla 43, la distorsión cognitiva tipo D (Es terrible y catastrófico que las cosas y la 

gente no sean como a uno le gustaría que fueran) se relaciona de manera significativa con el 

género (p=0,025; X2
e=9,369) y la convivencia familiar (p=0,047; X2

e=25,252). Es decir, el 

pensamiento de tipo catastrófico que deriva de esta distorsión cognitiva es gestionado de manera 

significativa distinta si se es varón o mujer, así como también varia en función de si se vive con 

una familia nuclear, monoparental, solo con un apoderado o si vive solo o ya convive con su 

pareja. 

Tabla 44 

 Distorsión cognitiva tipo E según las variables sociodemográficas 

Distorsión Cognitiva Tipo E 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,970 12 4.598 

Género  0,021 3 9,758 

Grado de escolaridad 0,981 3 0,176 

Convivencia familiar 0,538 15 13,831 

Ocupación 0,861 6 2,568 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y los tipos de distorsiones cognitivas. ** p≤0,01; * p≤0,05 

En la tabla 44, se observa que la distorsión cognitiva tipo E (La infelicidad humana es 

causada por los hechos externos, nos es impuesta por la gente y los acontecimientos) solamente 

se relaciona de manera significativa con el género (p=0,021; X2
e=9,758). Es decir que la 

tendencia a culpar a los otros sobre la desventura propia, es gestionada de manera distinta en el 

varón y en la mujer. 
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Tabla 45 

 Distorsión cognitiva tipo F según las variables sociodemográficas 

Distorsión Cognitiva Tipo F 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,273 12 14,455 

Género  0,431 3 2,753 

Grado de escolaridad 0,455 3 2,614 

Convivencia familiar 0,440 15 15,156 

Ocupación 0,599 6 4,577 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y los tipos de distorsiones cognitivas. ** p≤0,01; * p≤0,05 

En la tabla 45, para la distorsión cognitiva tipo F (si algo afectó fuertemente en alguna 

ocasión nuestra vida, siempre la seguirá afectando), esta no se relacionaba significativamente con 

ninguna de las variables sociodemográficas. 

Tabla 46 

 Impresión de la imagen corporal según las variables sociodemográficas 

Impresión de la Imagen Corporal 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,179 16 20,988 

Género  0,001 4 18,394 

Grado de escolaridad 0,050 4 9,213 

Convivencia familiar 0,478 20 19,675 

Ocupación 0,341 8 9,019 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y las dimensiones de la imagen corporal ** p≤0,01; * 

p≤0,05 

En la tabla 46, en el caso de la dimensión impresión de la imagen corporal, se observaron 

relaciones significativas con el género (p=0,001; X2
e=18,394) y el grado de escolaridad (p=0,05; 
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X2
e=9,214). Es decir, que la propia percepción de la imagen corporal, las cogniciones, los afectos 

ligados a mismos son cualitativamente distintos en función de varones y mujeres y el grado de 

escolaridad. 

Tabla 47 

 Influencia sociocultural según las variables sociodemográficas 

Influencia Sociocultural 

 Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,353 16 17,519 

Género  0,000 4 48,060 

Grado de escolaridad 0,472 4 3,539 

Convivencia familiar 0,016 20 35,775 

Ocupación 0,542 8 6,948 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y las dimensiones de la imagen corporal ** p≤0,01; * 

p≤0,05 

La dimensión influencia sociocultural se relaciona de manera significativa con el género 

(p=0,000; X2
e=48,060) y la convivencia familiar (p=0,016; X2

e=35,775). Es decir, las influencias 

provenientes de las plataformas o los medios de comunicación masivos, influyen en la forma de 

como se percibe la propia imagen corporal. 
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Tabla 48 

 Influencia de amigos según las variables sociodemográficas 

Influencia de Amigos 

 Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,115 16 22,946 

Género  0,000 4 33,482 

Grado de escolaridad 0,167 4 6,471 

Convivencia familiar 0,077 20 29,579 

Ocupación 0,888 8 3,642 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y las dimensiones de la imagen corporal ** p≤0,01; * 

p≤0,05 

En la tabla 48, la dimensión influencia de amigos se relaciona de manera significativa, 

solamente, con el género (p=0,000; X2
e=33,482). Por lo que la influencia de los amigos tiene un 

impacto significativamente distinto en el varón que en la mujer.  

Tabla 49 

 Influencia de la familia según las variables sociodemográficas 

Influencia de la Familia 

Chi cuadrado 

Variable Sociodemográfica Sig. gl. Valor 

Edad 0,940 16 8,296 

Género  0,026 4 11,019 

Grado de escolaridad 0,550 4 3,050 

Convivencia familiar 0,650 20 17,047 

Ocupación 0,165 8 11,706 

Nota. Se muestran las relaciones entre las variables sociodemográficas y las dimensiones de la imagen corporal ** p≤0,01; * p≤0,05 

En la tabla 49, se observa que la influencia de la familia se relaciona de manera 

significativa solamente con el género (p=0,026; X2
e=11,019). Por tanto, la influencia que ejerce 
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la familia sobre el constructo de la imagen corporal, fue percibido de manera distinta en el varón 

y en la mujer.  
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Capítulo VI: 

Discusión de Resultados 

En la presente investigación se ha observado que el 55% de la muestra señaló un nivel 

muy alto en relación al constructo de imagen corporal, exactamente sobre la percepción de la 

mencionada variable. Lo cual, acorde al criterio del instrumento de investigación significa que 

tales influencias son las esperadas, y en consecuencia se afirma que existe una percepción 

adecuada de la imagen corporal por parte de los adolescentes que participaron de la 

investigación. Lo que también equivale a señalar, de ser necesario, que es muy probable que no 

presenten insatisfacción con relación a su cuerpo y la imagen mental que tienen del mismo.  

Los resultados descritos, coinciden con los hallazgos de Morales (2018), quien, al 

encuestar a un grupo de 70 estudiantes, encontró que el 57,14% se encontraba en la categoría “no 

presentaron preocupación por su imagen corporal”. También se coincidió con los resultados de 

Urquiza (2019), quien al investigar en una muestra de 347 adolescentes encontró que el 94,5% 

presenta un nivel bajo de insatisfacción con la imagen corporal, lo cual señala es indicativo de 

una adecuada percepción de la imagen corporal. Del mismo modo también Albornoz (2018) 

coincide con los hallazgos realizados, ya que, al analizar una muestra de 92 estudiantes de una 

institución educativa de Chorrillos, encontró que el 77,2% de la muestra presentaba una mínima 

o ausente insatisfacción con su imagen corporal, es decir tenían una buena percepción de su 

cuerpo.  

Asimismo, se difiere considerablemente a nivel porcentual, con los resultados 

encontrados por Gómez-Mármol, et. al., (2017) quienes, al encuestar a una muestra de 284 

estudiantes con edades de 12 a 17 años, encontraron que solamente el 28,4% de su muestra 

presentaban una autopercepción de su imagen corporal adecuada y en consecuencia dicho 
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porcentaje estaba satisfecho con la imagen que creen tener, ya que esta se parece a la que 

desearían tener (lo real y lo ideal, de alguna manera coinciden). Del mismo modo, se ha 

encontrado una ligera diferencia con los resultados encontrados por Villamil (2019) quien, al 

encuestar a un grupo de 70 estudiantes de ballet, encontró que solamente el 36% de los 

adolescentes indicaron tener una percepción normal de su cuerpo. Vale aclarar que estas 

diferencias se sustentan en tres aspectos importantes, la temporalidad, dado que Gómez-Mármol 

y colaboradores, Morales (2018), Villamil (2019) Urquiza (2019) y Albornoz (2018), realizaron 

sus estudios en un periodo anterior a la pandemia, y en espacios geográficos distintos al Cusco, 

por otra parte, los instrumentos de investigación que se emplearon en dichos estudios, tienen un 

propósito ligado a la evaluación de psicopatologías como lo serían los trastornos alimenticios y 

la dismorfia corporal. El BSQ (cuestionario de la forma corporal) ha sido empleado en varios de 

estos estudios, y su intención principal es comprobar la satisfacción del encuestado con relación 

a su figura y peso, intenta obtener el punto de vista acerca de las partes de su cuerpo, si se está o 

no conforme con tales, mientras que el test EPIC-A, busca cuantificar el aporte de cada 

influencia al constructo de la imagen corporal, ya que no se pretende medir la insatisfacción con 

la imagen corporal, solamente determinar si la contribución de las dimensiones descritas ha sido 

la adecuada o la esperada en un tiempo de emergencia sanitaria y de aislamiento social, pues 

tales influencias de tener una presencia adecuada determinan también una buena percepción de la 

imagen corporal; sin embargo, como se trata de un constructo no es algo ya definido, siempre 

está sujeto a los cambios que experimente el contexto. 

 Los resultados logrados y contrastados, reafirman el carácter complejo y 

multidimensional que otorga la teoría sociocultural o de adquisición social de la imagen corporal, 

donde Ortega (2010) y Castro-Lemus (2016) dotan a este constructo de una naturaleza compleja 
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ya que no es únicamente la imagen mental del cuerpo, sino que también era un constituido de 

influencias como las cognitivas, conductuales y psicosociales, siendo estas últimas las que mayor 

relevancia tienen y mucho más dentro del contexto donde se ha desarrollado la investigación, ya 

que, acorde a Thompson (1990) indica que la imagen corporal necesita mucho más de una 

apreciación externa que únicamente individual. 

 Ahora, el hecho que, pese a la situación de pandemia que atraviesa el adolescente, los 

resultados indiquen una percepción de la imagen corporal adecuada, que no se ha visto afectada 

de manera negativa, se explica mejor en base a los postulados teóricos señalados por Pruzinsky y 

Cash (1990) así también por Aguado (2004) citados en Baile (2003), quienes dan a entender que 

la imagen corporal tiene memoria o historia, y gracias a ella puede construirse y reconstruirse de 

ser necesario y en tiempos como los actuales, es evidente que alguno de estos últimos procesos 

se ha dado, ya que como se señaló, este constructo no es estático, todo lo contrario, es dinámico, 

por tanto, influye en el procesamiento de la información y también está ligado de manera 

indisoluble al contexto social del sujeto. Es decir, que, la convivencia familiar impuesta de 

manera obligatoria a causa de la emergencia sanitaria ha permitido, al menos de momento que, 

los estudiantes desarrollen una imagen corporal adecuada, ello responde más a una habituación y 

adaptación, ya que en tiempos de pandemia, con todas las carencias que ello supone, la imagen 

corporal si bien es una preocupación importante para el adolescente, se ha visto relegada frente a 

problemáticas más importantes como la supervivencia misma del adolescente o la de su familia 

(Sánchez, 2021). 

En cuanto a las dimensiones de la imagen corporal, la influencia socio cultural, estuvo 

presente de manera “alta” en el 37,7% de los encuestados y de manera “muy alta” en el 35,5%. 

Para la dimensión influencia de amigos, el 53,6% presentaba una influencia muy alta, y otro 
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31,4% un nivel alto y para la dimensión influencia de la familia, se observó que el 40% indicó 

una influencia muy alta y el 35,9% una influencia alta. Es de resaltar que, en este periodo de 

pandemia ha sido la familia, que ha terminado por ser el centro de equilibrio, o el encargado de 

lidiar con los excesos o los indicios de una influencia contraproducente proveniente de los 

medios de comunicación, el uso de internet, las tendencias y modas, la excesiva influencia de los 

amigos, mitigada en parte por la mayor cantidad de tiempo de calidad aparente que estos le 

dedicaban a sus hijos, únicamente por el estado de emergencia, dando la sensación de una 

adolescencia un tanto atípica, ya que no era normal que los padres estén presentes durante tan 

largos periodos de tiempo. Entonces, se le atribuye a la familia, a su sola presencia, la función de 

ser intermediario frente a todas las influencias innegables a las que todo adolescente está 

expuesto y además que una característica del adolescente quien constantemente busca su 

identidad, es la de ser influenciable. Ese es el mayor mérito de la familia en tiempos de 

pandemia, uno de los pocos aspectos positivos que ha traído consigo la pandemia por 

coronavirus. Estos resultados también ponen en evidencia que, pese a la coyuntura actual, aun se 

ha podido observar una alta influencia de los agentes de la sociedad, si bien es más evidente y 

razonable la influencia de la familia, los amigos, la cultura, a través de sus medios de 

comunicación no se quedan atrás. 

El estudio realizado por Martínez (2018) difiere con los resultados logrados, dicho autor 

al estudiar una muestra de 160 adolescentes con edades comprendidas entre los 11 a 18 años, 

observó que la insatisfacción corporal ligada a una influencia del modelo estético corporal tenía 

una media de 81,64, indicativo de una insatisfacción leve con la imagen corporal. Estas 

diferencias se deben a la temporalidad, ya que entre el 2018 a 2023 se han desarrollado nuevas 

tendencias a seguir, la vida tal como se desarrollaba por esos años no es igual a la que se lleva 
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ahora, más aún dentro de una emergencia sanitaria. Otro factor seria la distancia geográfica, pues 

la idiosincrasia que impera en Argentina si bien puede ser semejante, no es la misma que en 

Cusco. 

 Dichos resultados contrastados reafirman lo mencionado por Thompson (1999) en su 

teoría sociocultural y lo defendido por Raich (2000), quienes están de acuerdo en que el ámbito 

social, entendiendo a éste como la influencia conjunta de la familia, amigos, pares y otros, en 

donde se desarrolla el individuo, son esenciales para la construcción de la imagen corporal. Esta 

influencia da lugar a lo que planteaba Festinger (1954), con la teoría de discrepancia: dentro de 

un contexto social, suele darse un fenómeno al que se le conoce como la comparación social, la 

que se establece entre personas cercanas o pertenecientes al mismo círculo social del estudiante, 

generando que se observen y se contrasten los atributos propios con el de los otros (self real vs 

self ideal), lo cual muestra que la interacción con personas cercanas genera una especie de 

introyección ya que el adolescente intenta adoptar ciertas características de ellos, lo que lleva a 

que la imagen corporal también adquiera un valor que se desprende de la apreciación externa, del 

grupo cercano más significativo que no necesariamente es la familia. 

En relación a las distorsiones cognitivas, se observa que el nivel racional predomina en el 

27,7% de la muestra, seguido por la tendencia racional con un 25% y la tendencia a la 

irracionalidad con el 20,9% de representatividad, por lo cual se entiende que las distorsiones 

cognitivas estudiadas no ejercen una influencia completamente negativa en al menos el 42,7% de 

los estudiantes. Este resultado no descarta la existencia de las distorsiones cognitivas, ya que su 

existencia no se pone en duda en la investigación, solo confirma que durante el periodo de 

emergencia sanitaria con todo lo que esto implica, es decir, el cambio repentino de una 

modalidad presencial de estudios a una netamente virtual y los problemas que de estos se 
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derivaron, como la falta de una conexión permanente a internet, la falta de herramientas como 

una computadora o poseer una única que se debía compartir con los demás hermanos (as), los 

problemas económicos de los padres, la falta de un empleo, la propia convivencia con la familia 

por un mayor tiempo que antes, la necesidad de aportar “con algo” a la familia, entre otros, han 

sido cuestiones que el adolescente ha sabido manejar, cognitivamente hablando, ya que como se 

ha observado, las distorsiones cognitivas no han generado demasiados sesgos en la información 

procesada durante la interacción con el medio que lo rodea, donde se encuentran su familia, sus 

amigos y otros que ejercen una presencia importante en la vida del adolescente.  

Estos resultados son similares a los hallazgos de Victoria-Álvarez, et. al. (2019) quienes, 

en su investigación, desarrollada en una muestra de 400 estudiantes entre chilenos y 

colombianos, con edades comprendidas entre los 13 a 18 años de edad, encontrando que un 

25,5% de estudiantes chilenos indicaron una afectación significativa de la distorsión cognitiva 

“deberías”. En el caso de la investigación realizada por Manrique y Rosario (2018), donde se 

evaluó a 351 estudiantes con edades comprendidas entre los 11 a 18 años, encontrando que el 

25,6% de estudiantes se encontraban afectados por el pensamiento polarizado. En el caso de Díaz 

y Vásquez (2018) que encuestó a 103 internos, donde se evidenció que el 36,89% se encontraba 

bajo la influencia de las distorsiones cognitivas de los deberías y la visión catastrófica (21,36%). 

Por su parte se difiere con los encontrados por Ramos (2018) quien al evaluar a 

estudiantes de 4º y 5º de secundaria de San Martín de Porres, Perú, encontró puntajes que 

sugerían la prevalencia de una ligera tendencia hacia la irracionalidad. Esta diferencia en los 

resultados contrastados se podría explicar en función a la temporalidad, ya que entre el 2018 y el 

2021, muchas cosas han cambiado, por ejemplo, en el 2018 la educación y la interacción social 

se daban de manera presencial, lo cual también daba lugar a cierta ausencia de la compañía de la 
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familia, cosa que es lo opuesto a lo vivenciado durante el 2021 y se hace especial énfasis en lo 

que significó el aislamiento social como consecuencia de la emergencia sanitaria por 

coronavirus, lo que trajo un mayor tiempo de convivencia familiar, que en un principio pudo 

haber sido conflictiva pero posteriormente, gracias a la adaptación del adolescente, se pudo 

lograr un equilibrio o un clima familiar tolerable, por lo cual se hace comprensible estas 

diferencias. Por otro lado, a nivel metodológico Ramos (2018) empleó el Inventario de Conducta 

Racional de Shorkey y Whiteman (1977) versión adaptada que solamente incluyó a 37 ítems que 

evaluaron 11 dimensiones, a comparación del REGOPIN-A, empleado para la presente 

investigación que constó de 60 ítems y evaluó a 6 tipos de distorsiones cognitivas, lo cual 

permitió una mayor claridad en la diferenciación de los niveles observados.  

 Lógicamente, se podría indicar que previamente, en un tiempo anterior a la pandemia 

donde uno no se podía siquiera imaginar la ocurrencia de estos eventos actuales, ya se tenían los 

“sesgos confirmatorios” del que Sneyder (1981) que son de importancia tanto en los postulados 

de Beck, et. al. (2010), con su teoría de la triada cognitiva y en los postulados de Ellis, dentro de 

su terapia racional emotiva conductual (TREC), por las cuales se señala que el individuo con el 

tiempo adquiere la tendencia a procesar y responder al mundo en base a las claves ya incrustadas 

en su psiquismo. Sin embargo, la pandemia representó un evento nunca antes vivenciado, por lo 

cual también obligó a la mente del estudiante a que se esforzará un poco más en busca de su 

equilibrio, lo que le significó una mayor madurez en un tiempo relativamente corto, ya que la 

situación así lo demandaba. Se presentaba una realidad poco alentadora, en los primeros 

trimestres la posibilidad de una vacuna o cura se veía lejana. Entonces los resultados que señalan 

una manejo racional y tendiente a la racionalidad responden a una habituación de algún modo 

forzada a la realidad cotidiana.  
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En cuanto a la tipología de las distorsiones cognitivas examinadas en la presente 

investigación, para la distorsión tipo A, que involucra el ser querido y aprobado, se encontró que 

el 42,3% se encuentra en el nivel racional, este resultado difiere significativamente con los 

hallazgos de Ramos (2018), que indica que la distorsión búsqueda de aprobación presenta por lo 

general una tendencia a lo irracional. En lo que respecta a la distorsión cognitiva tipo B, por la 

cual se busca ser eficaz e inteligente en todo aspecto, se encontró que el 31,8% de los estudiantes 

se ubican en la tendencia a la racionalidad, y el 29,5% se encuentra en el nivel irracional, este 

último dato es similar al hallado por Díaz y Vásquez (2018) quienes encontraron que los 

“debería” están presentes en el 36,9% de la muestra. Para la distorsión cognitiva tipo D, que 

espera o augura situaciones terribles o catastróficas se encontró que el 26,8% de los estudiantes 

se ubicaron en el nivel racional, seguido solamente por el nivel tendencia irracional con el 

26,4%. Este último resultado es similar al encontrado por Díaz y Vásquez (2018), quienes 

señalaron que la distorsión cognitiva visión catastrófica se encuentra presente en el 21,4% de la 

muestra analizada. De igual manera, Ramos (2018) coincidió con esos resultados dado que, la 

distorsión cognitiva que evalúa las ideas de infortunio se encuentra en un nivel promedio. 

A nivel teórico Smith y Kosslyn (2008), a través del modelo conexionista, enfatizaron la 

naturaleza mediadora de las distorsiones cognitivas, ya que es en la capa oculta o del 

procesamiento donde los estímulos resultantes de la interacción entre el medio ambiente, al 

excitar o inhibir los esquemas mentales, dan como respuesta a la conducta consecuente a tal 

influencia, y de esta manera pueden llegar a alterar la capacidad de adaptación del sujeto. Se 

indica también que tienen una génesis en opiniones o derivan de supuestos, es decir de 

cuestiones subjetivas que ponen en riesgo su bienestar y ralentizan el alcance de las metas, 

generan un malestar emocional considerable y tornan al adolescente en un miembro de la 
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sociedad conflictivo (Ellis y Harper, 1975 como se citó Guzmán,2012). Partiendo de estos 

puntos, y extrapolando a la realidad observada en la investigación, el medio ambiente, que se 

enmarcó dentro de un contexto de pandemia, necesariamente, ha generado una influencia 

considerable en la conducta de los estudiantes, que como ya se ha señalado en un primer 

momento, ha desencadenado una serie de reacciones diversas, en ese sentido la problemática no 

se encontraba dentro de los esquemas mentales, por lo que también se ha generado una suerte de 

sobre exigencia cognitiva ya que al no estar presente dentro de lo adquirido por el estudiante, no 

se podía lograr la “economía cognitiva” de Sanz (1993), pues en sí se trataba de una situación no 

definida, frente a la cual no se tenía nada elaborado o aprendido de cómo se debería actuar. Sin 

embargo, gracias a la naturaleza humana, acorde a la teoría de la metáfora computacional, a esa 

cualidad de adaptación y a aquella capacidad de psiquismo humano que la distingue de la 

máquina, ya que nuestro cerebro por defecto, procesa o resuelve problemas que están ahí dentro 

del ambiente, que no están definidos, y ante los cuales, casi siempre sabe adecuarse, mientras 

que no sucede lo mismo con las máquinas que no están predispuestas a las ambigüedades (De 

Vega, 1982). Esto último se puede reflejar en los resultados descriptivos hallados en la 

investigación, ya que evidencia una adaptación del estudiante frente a esa nueva realidad a la que 

se enfrenta, vale recordar que la adecuación no implica un manejo 100% racional, ya que no es 

humanamente posible manejarse de manera totalmente racional, ello se limita o es propia de los 

ordenadores, según la lógica ya descrita. Esta diferencia queda mejor delimitado acorde a lo 

señalado por Moreno (2009) como se citó en Díaz y Vasquez (2018) que señala que las personas 

reaccionan de distintas maneras, en funcion del contexto, y en algunos casos la gete suele responder de 

manera negativa, dando lugar a las distorsiones cognitivas; como pensamientos que disfrazan la realidad 

afectando la respuesta típica o normal gracias a la existencia de percepciones distorsionadas de alguna 

situación en específico. 
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En cuanto a la interacción del género con la imagen corporal se ha observado, para el 

género masculino que el constructo, entendido como la confluencia de varias influencias, se 

encuentra concentrado en los niveles desde promedio hasta el muy alto, mientras que en el 

género femenino el 93% de la representatividad se encuentra en los niveles altos y muy altos. Lo 

que sugiere una mayor receptividad frente a las influencias que ayudan a construir la imagen 

corporal, o en su defecto son más conscientes de estas que los varones. Esto concuerda con lo 

mencionado por Martínez (2018) quien concluye que las mujeres tienen mayor influencia con 

respecto al modelo estético corporal a comparación con los varones. Y como consecuencia de tal 

contraste, también son las mujeres quienes tienen mayor insatisfacción con su imagen corporal 

(Urquiza, 2019). También coincide con los resultados hallados por Villamil (2019), quien 

encontró que el 70% de mujeres presentan muy poco preocupación por su imagen corporal y un 

80% de varones también indicaban muy poca preocupación, si bien en este estudio ambos sexos 

muestran muy poca preocupación, la cantidad es menor en el caso de las mujeres al igual que en 

la investigación realizada por Gómez-Mármol, et al., (2017), quien encontró en una muestra 284 

escolares, más de un 75% de la muestra no se encontraba satisfecha con su autopercepción, 

siendo aún mayor este valor (superior al 80 %) entre las chicas que entre los chicos dato 

coincidente con Flores (2018)  que concluye que sólo 18,05% de las mujeres estaba satisfecha 

con su figura, en comparación con 23.39% de los hombres. 

La teoría científica señala que, con la llegada de los cambios propios de la pubertad, hay 

una tendencia de la mujer que le hace sentirse lejana al estereotipo de belleza que debería tener, 

ello es razonable teniendo en cuenta que en esta etapa de la vida suele darse un aumento de los 

tejidos grasos, mientras que no sucede lo mismo con los varones, que sienten que van en el 

camino adecuado para alcanzar su ideal de masculinidad (Rodríguez, 2013 como se citó en 
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Morales, 2018; Salaberria, et al.,2007). Todo esto podría estar acompañado por la presión social 

actual y la receptividad elevada que tienen las mujeres frente a críticas o comentarios sobre su 

apariencia física haciéndolas más vulnerables a que formen su imagen corporal basadas en lo que 

la sociedad piense de ellas cabe resaltar que los varones no se excluyen de esto ya que en los 

datos hallados se observa un porcentaje mínimo de diferencia. 

La ocupación que ha tenido el estudiante durante el periodo de emergencia, la misma que 

ha variado según sus posibilidades y la de su familia; ha permitido distinguir las siguientes 

situaciones: aquellos estudiantes que compartían los quehaceres del hogar con los estudios 

fueron los que han representado la gran mayoría de casos analizados (166 de 220), también 

fueron los únicos que presentaron niveles bajos y muy bajos en cuanto a la percepción de su 

imagen corporal, mientras que aquellos estudiantes que tenían que trabajar fuera de casa y 

aquellos que podían dedicarse de manera exclusiva a sus estudios, porque la situación familiar 

así lo permitía, si bien eran cantidades menores, alcanzaron niveles promedios, altos y muy altos, 

lo que significó que tuvieran una mejor percepción de su imagen corporal. En cuanto a la 

realidad familiar de los estudiantes encuestados, se ha observado que la mayor cantidad de 

estudiantes provenían de una familia nuclear conformada por papás y hermanos (99 estudiantes), 

seguido por la familia de tipo monoparental (52 estudiantes), luego estaba la familia extensa (29 

estudiantes), en menor proporción se observó a 21 estudiantes que vivían con un apoderado, 10 

son hijos únicos, y 9 no pertenecen a ningún tipo de familia señalada, es decir viven solos o 

incluso ya constituyeron su propia familia o llevan cierto tiempo conviviendo con su pareja. Al 

realizar el cruce de variables, se observa que vivir con los padres, con solo uno de los 

progenitores o en su defecto en una familia extensa, es cualitativamente distinto a vivir con un 

apoderado, vivir solo e incluso convivir, ello debido a que los porcentajes más bajos del nivel 
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“muy alto” de la percepción de la imagen corporal han estado presentes en la categoría “con 

apoderado” y “ninguna de las anteriores” ya que solamente obtuvieron el 38% y 33,3% 

respectivamente. El hecho que la convivencia con la familia, sin la necesidad de salir a trabajar, 

registre niveles bajos y muy bajos de contribución al constructo de la imagen corporal, puede 

responder a que, en ocasiones el modelado que ofrecen las figuras significativas, en este caso los 

padres, pueden ser contraproducentes, y es que sus comentarios refuerzan sus inseguridades 

acerca de su cuerpo, y le hace sentir indefenso y vulnerable, es decir la familia, en vez de 

proteger y apoyar al estudiante en esta etapa de su vida, puede generar incluso nuevas 

inseguridades adicionales a las que ya tenía (Rodríguez y Cruz, 2007). En un contexto diferente 

al de la pandemia, donde la convivencia familiar no era tan larga, tal impacto de dichos 

comentarios desafortunados no tenía la misma magnitud, ya que el estudiante al compartir 

vivencias con sus semejantes, a nivel cognitivo se daba cuenta que la situación no era tan mala 

como señalaban sus padres, cosa que en el periodo de pandemia no se puede dar de manera 

completa, y es que la virtualidad no puede reemplazar todos los elementos que componen las 

relaciones interpersonales, los gestos, las posturas y otras formas de comunicación que se 

emplean, están ausentes. Pese a todo ello, los otros resultados, que son más que alentadores 

responden a la plasticidad que tiene la mente del ser humano para adaptarse a la situación, o en 

su defecto habituarse a una nueva condición de vida, la llamada nueva “normalidad”. 

En cuanto al nivel inferencial se ha observado que existe relación significativa entre la 

imagen corporal y las distorsiones cognitivas, esta relación es inversamente proporcional y de 

una intensidad baja (p=0,000; Rho=-0,312). Este resultado difiere al encontrado por Suclupe 

(2018) quien en su estudio que tuvo por objetivo determinar la relación entre las creencias 

irracionales y la imagen corporal en una institución educativa femenina de Lambayeque encontró 
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que existe una relación significativa, positiva y de una intensidad baja (p=0,000; Rho=0,250), 

esta diferencia responde a que Suclupe (2018) realizó su investigación únicamente en una 

muestra de puro mujeres, además de que el objetivo de dicho autor fue evaluar la insatisfacción 

con la imagen corporal relacionado con las distorsiones cognitivas. Mientras que en el caso de la 

presente investigación solamente se indaga acerca de la percepción de la imagen corporal en una 

muestra “normal”, sin intención de encontrar algún vestigio de patología alguna. 

Este resultado contrastado concuerda con la premisa establecida, que provee a la imagen 

corporal de un sentido autoconciencia, ya que, según Pruzinsky y Cash (1990) citados por Baile 

(2003), la manera en cómo el sujeto se percibe y experimenta su cuerpo, es un reflejo de cómo 

nos percibimos de manera general, y por lo tanto también influye en el procesamiento de la 

información: la forma de percibir el mundo, está matizada por la forma en como sentimos y 

pensamos sobre nuestro cuerpo. Acorde a lo planteado en la presente investigación, no se niega 

la influencia de los amigos, de lo sociocultura, ni de la familia sobre el constructo de la imagen 

corporal, solo se intentó visualizar si, dada las condiciones que propone la pandemia y a causa de 

ésta última podía darse una suerte de desbalance en la contribución de alguna de las influencias 

nombradas, en especial en el de la familia, cosa que no se vio reflejada por los datos, y que 

propiciaron a que se indique que a mejor percepción que tenga el estudiante de su imagen 

corporal, menores serán los niveles de irracionalidad o tendencias hacia la irracionalidad. 

Siempre recordando que las distorsiones cognitivas son la manifestación fenomenológica de los 

esquemas negativos que cada ser humano posee, los que ejercen una influencia en muchos 

ámbitos de la vida (Ruíz, et al., 2012), y que no son exclusivos de determinados cuadros 

psicopatológicos, ya que al considerar ello se incurre en el error de suponer que solo los 

“enfermos” tienen ese tipo de pensamientos o distorsiones cognitivas. En ese orden de ideas, el 
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adolescente y la caracterización peculiar que posee esta etapa del desarrollo del ser humano, en 

su diario convivir, pese al estado de emergencia ha tenido siempre algún momento del día, en 

donde podía ser invadido por pensamientos que le hacían cuestionar su belleza, pensar que si no 

es bonito o bonita, debe ser lo opuesto, que pese a lo que haga nunca llegara a ser como el chico 

o la chica que ha visto en la televisión, por momentos dedica tiempo a ver las partes que más le 

desagradan de sí mismo y las ignora, algunos están completamente seguros que son feos, y que 

tal situación en un futuro les pueda generar problemas. Sin embargo, y en concordancia por los 

hallazgos, la gestión que ha hecho de los mismos le han permitido una correcta adaptación, el 

logro de sus metas, no le han generado un malestar interno significativo así como tampoco han 

propiciado conflictos con otros miembros de la sociedad. 

A manera de conclusión, se ha establecido que las distorsiones cognitivas y la imagen 

corporal se relacionan significativamente, de lo cual se entiende que hay una correspondencia 

bilateral entre ambas variables y la variación, por ejemplo, ascendente de una de ellas se asocia a 

niveles inferiores en la otra variable, o viceversa. En otras palabras, las distorsiones cognitivas al 

ser la parte observable y medible de los esquemas mentales que guían la percepción del mundo, 

pueden ser alteradas por eventos asociados a la construcción de la percepción de la imagen 

corporal. Si bien la persona durante su desarrollo va acumulando experiencias y estableciendo 

ciertos esquemas mentales personales acerca de cómo es el mundo, y adquiere la costumbre de 

procesar la información guiado en base a tales concepciones, puesto que ello le ayuda a lograr 

una economía cognitiva, la presencia o existencia de ese instinto gregario, en cierto momento, 

cuando las situaciones sociales así lo requieran y como versa un pensamiento conocido: el peor 

castigo para el hombre es ser arrojado a la sociedad y darse cuenta de que su existencia no 

merece la atención de los demás, en ese entender, la influencia de los demás, ya sea a través de la 
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familia, de los amigos o de la idiosincrasia propia de su cultura, tiene una capacidad significativa 

para reformular muchas de las concepciones que ya se tenían preestablecidas.  
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Capítulo VII:  

Conclusiones y Recomendaciones  

7.1  Conclusiones 

Primera, existe relación significativa entre las distorsiones cognitivas y la imagen corporal en 

los adolescentes de colegios mixtos de gestión pública del distrito de Cusco, 2021. Es 

decir, los niveles altos y muy altos de percepción de la imagen corporal se asocian con un 

manejo racional de las distorsiones cognitivas. 

Segunda, hay un ligero predominio del nivel irracional en las distorsiones cognitivas por el cual 

el estudiante tiende a considerar que, si algo afecto antes lo hará ahora o en el futuro tipo 

(tipo F), necesito siempre ser eficaz y competente en todo aspecto (tipo B), los actos 

malos deben ser castigados, así como a aquellos que lo realizan (tipo C) y la tendencia a 

indicar que es terrible y catastrófico que las cosas no salgan como uno quisiera (tipo D), 

los mismos que pueden llegar a influir negativamente en la conducta del adolescente de 

los colegios mixtos de gestión pública del distrito de Cusco, 2021. 

Tercera, existe un predominio de los niveles alto y muy alto en las dimensiones de la imagen 

corporal, indicativo de que la contribución de las mismas a dicho constructo es el 

esperado en los adolescentes de colegios mixtos de gestión pública del distrito de Cusco, 

2021. 

Cuarta, existe relación significativa e inversamente proporcional entre la variable imagen 

corporal con 5 tipos de distorsiones cognitivas, en los adolescentes de colegios mixtos de 

gestión pública del distrito de Cusco, 2021. Es decir, la buena percepción de la imagen 

corporal se asocia a un manejo con tendencias hacia lo racional de pensamientos como 

debería ser aprobado por todos (tipo A), ser siempre eficaz en todo (tipo B), aquellos 
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actos malos deben ser castigados junto a los que lo cometen (tipo C), es terrible que las 

cosas no salgan según lo planeado (tipo D) y si algo afectó en el pasado seguro lo hará 

ahora o en el futuro (tipo F).  

Quinta, existe relación significativa entre las distorsiones cognitivas con el género y el tipo de 

convivencia familiar, lo que significa que el manejo de las distorsiones cognitivas varia 

en el varón y la mujer, y dependiendo de con quien vive el estudiante. Por otro lado, la 

imagen corporal se relaciona significativamente con el género de los adolescentes, es 

decir, la percepción de la imagen corporal varía entre los varones y mujeres. 

Sexta, existe relación significativa entre la distorsión cognitiva tipo B con el género y grado de 

escolaridad. La distorsión cognitiva tipo C se relaciona el grado de escolaridad, la 

distorsión cognitiva tipo D, se relaciona significativamente con el género y la 

convivencia familiar y finalmente la distorsión cognitiva tipo E relaciona de manera 

significativa con el género, en el caso de las dimensiones de la variable imagen corporal 

se observó que la dimensión impresión imagen corporal se relaciona de manera 

significativamente con el género y el grado de escolaridad. La dimensión influencia 

sociocultural se relaciona de manera significativa con el género y la convivencia familiar. 

La dimensión influencia de amigos se relaciona de manera significativa, solamente, con 

el género, finalmente la influencia de la familia se relaciona de manera significativa con 

el género, en los adolescentes de colegios mixtos de gestión pública del distrito de Cusco, 

2021. 
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7.2 Recomendaciones 

Primera, al encontrar una relación significativa e inversamente proporcional entre la imagen 

corporal y las distorsiones cognitivas en los adolescentes de colegios mixtos del distrito 

de Cusco, se recomienda a los encargados del área de psicología de las instituciones 

educativas y a las áreas de salud mental de los centros de salud del distrito de Cusco, 

estructurar y aplicar talleres psicoeducativos dirigidos a estudiantes, padres de familia y 

docentes orientados a informar sobre los posibles riesgos que implica una inadecuada 

percepción de la imagen corporal debido a un desbalance del delicado equilibrio de las 

influencias analizadas en la presente investigación y cómo estas se relacionan con la 

tendencia irracional del pensamiento del adolescente.  

Segunda, a los departamentos de psicología de los colegios mixtos del distrito de Cusco, se les 

sugiere, evaluar con mayor detalle sobre las implicancias a corto y largo plazo de la ligera 

predominancia de la categoría irracional de las distorsiones cognitivas, por las cuales el 

adolescente tiende a considerar que, si algo afecto antes lo hará ahora o en el futuro tipo 

(tipo F), necesito siempre ser eficaz y competente en todo aspecto (tipo B), los actos 

malos deben ser castigados, así como a aquellos que lo realizan (tipo C) y la tendencia a 

indicar que es terrible y catastrófico que las cosas no salgan como uno quisiera (tipo D), 

ya que su no abordaje oportuno podría constituirse en un futuro como la base para 

problemas psicopatológicos más complejos. 

 Tercera, a la dirección de los colegios que participaron en la investigación, y dado los hallazgos 

que sugieren un desarrollo adecuado del constructo de la imagen corporal, se les 

recomienda promover una cultura de aceptación de la diversidad corporal, así como 

resaltar la importancia del aspecto psicosocial o de la participación activa del estudiante 
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en las interacciones sociales, por lo mismo, se sugiere que se desarrollen actividades 

dentro y fuera del horario escolar que propicien dichas interacciones. 

Cuarta, a los psicólogos de las instituciones educativas del distrito de Cusco en coordinación 

con los centros de salud cercanos, crear un programa para adolescentes destinado a 

mitigar los efectos negativos de los pensamientos que se derivan de las creencias necesito 

siempre ser eficaz y competente en todo aspecto (tipo B), los actos malos deben ser 

castigados, así como a aquellos que lo realizan (tipo C) y la tendencia a indicar que es 

terrible y catastrófico que las cosas no salgan como uno quisiera (tipo D) y si algo afecto 

antes lo hará ahora o en el futuro tipo (tipo F), que son los que mayor relación guardan 

con la percepción de la imagen corporal. Este abordaje a través de técnicas pertenecientes 

a la terapia cognitiva o en algunos principios de la TREC. 

Quinta, los centros de salud de Cusco deben llevar a cabo campañas preventivas en los colegios, 

considerando las diferencias de género, ya que como se ha evidenciado en la 

investigación, son especialmente determinantes sobre la imagen corporal y distorsiones 

cognitivas. Así como también lo ha sido la convivencia familiar, por lo que promover una 

convivencia positiva debe ser una meta que los padres deben buscar cumplir, ya que la 

familia influye en cómo los adolescentes procesan la información y evita influencias 

negativas, como el que se deriva de los aspectos socioculturales, amigos, así como el 

efecto de las distorsiones cognitivas en la vida adolescente. 

Sexta, a los investigadores interesados en la problemática planteada, se les recomienda realizar 

estudios de corte comparativa, haciendo énfasis en variables no abordadas como lo son el 

nivel socioeconómico y considerar otro tipo de distorsiones cognitivas no abordadas, en 

una población tanto rural como urbana. Asimismo, continuar con la línea metodológica 
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de emplear otro tipo de instrumentos para abordar variables como la percepción de la 

imagen corporal en base a un criterio netamente psicosocial.   
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Anexo 3 

Ficha Técnica del Test EPIC-A  
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Anexo 4 

Escala Percepción de la Imagen Corporal (EPIC-A) / De La Cruz Sotelo (2018) 
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Anexo 5 

Ficha sociodemográfica 
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Anexo 6  

Guía de entrevista 

Informantes: Tutores. profesores y directores. 

Preguntas a explorar 

1. Los estudiantes suelen utilizar con frecuencia cierto tipo de apodos. ¿Estos tienen 

que ver con algún rasgo físico característico en el adolescente o alguna conducta 

llamativa en ellos?  

2. Es cierto que algunos adolescentes se interesan más que otros en su imagen 

corporal, sin embargo; ¿ha conocido directa o indirectamente (referencias de docentes u 

otros trabajadores de la institución) un “caso” de un estudiante cuyo interés por su 

imagen era por decirlo así “preocupante”?  

3. En su experiencia, ¿Cuáles serían los factores que influyen más en la construcción 

de una adecuada imagen corporal en los adolescentes de su institución educativa? 

4. ¿Ha notado que los padres de familia se preocupan por las actitudes de sus hijos 

frente a su cuerpo, ya que empiezan a hacer dieta, están inconformes con alguna parte de 

su cuerpo, piensan en cirugía, etc.? 

5. Se ha tomado alguna medida para ayudar a mejorar la situación. ¿Cuál/es? 

Información obtenida 

Con el propósito de reafirmar o reelaborar los problemas, objetivos e hipótesis de investigación, 

puesto que es posible se hayan omitido datos o fenómenos propios de la población en cuestión, 

se ha visto por conveniente el empleo de los grupos focales como método de recolección de 

información valiosa y lo más importante proveniente de los actores involucrados en el proceso de 

aprendizaje de los adolescentes. Para lo cual se ha contado con la ayuda de un “infórmate clave”, 
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según “que es una persona que conoce bien a la población de un segmento concreto”. en este 

caso la sub- directora de la Institución Educativa San Vicente, que es quien conoce más acerca 

de las personas quienes puedan brindar mayor información y que disponen del tiempo necesario 

para dicho propósito. 

Las personas seleccionadas fueron 08 docentes del nivel secundario de dicha institución, los 

cuales cuentan con una trayectoria académica que oscila entre los 2 y 33 años de experiencia de 

labor docente, ya que se encuentran en constante interacción con los alumnos y tienen mayor 

información acerca de las diferentes problemáticas que presentan, los cuales se encontraban 

cumpliendo la “hora colegiada” que tiene una duración de 90 minutos.  

A la culminación de las dos sesiones con los docentes, se pudo precisar los siguientes puntos, en 

relación a las variables en cuestión: 

1. Hay un consenso general acerca de la influencia extranjera (asiática-europea) que 

recae sobre la imagen corporal que construyen los adolescentes. Incluso algunos docentes 

sugieren que se está cayendo en una alienación cultural (extranjera) y en sus palabras se 

dice que: “algunos-estudiantes- quisieran tener otro colorsito de piel, otro color de ojos, 

el que tiene ojos negros quiere tener ojos celestes…” 

2. Hay posiciones en contraste en relación a la valoración positiva o negativa de la 

acción contemplable como resultado de los cuidados que realizan los adolescentes, ya 

que según algunos el acto de “peinarse”, “usar maquillaje”, “delinear los ojos”,  el uso de 

polos escotados por parte de las damas, poner a la moda el uniforme –los varones 

generalmente-, por ejemplo, reduciendo el ancho del pantalón como si se tratase de un 

jean, todas estas son señales de “querer ser mejores”; sin embargo, algunos difieren 

señalando que dicho acto significa que el adolescente rechaza la imagen corporal que 
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tiene de sí mismo. En lo que sí están de acuerdo los participantes, es que dichos 

“arreglos” no están acorde a la normativa de la institución, frente a lo cual ellos tratan e 

invitan a que los estudiantes se manejen de acuerdo a dicha normativa. 

3.  Todos estos cambios o arreglos surgen como consecuencia del despertar sexual 

propio de la edad, la necesidad de llamar la atención del sexo opuesto o resultar 

interesante y también por el tipo de admisión propio de la institución (género mixto). 

Dichas se incorporan progresivamente, es decir su aparición no se da a inicios del año 

escolar, sino hasta ya entrado el segundo o tercer trimestre académico. Además, es 

evidente que este despertar sexual se observa en la madurez corporal que adquieren 

algunos alumnos; sin embargo, no todos han desarrollado de manera homogénea y se dice 

que: “…algunos están más desarrolladitos que otros, ya quieren que sus compañeros les 

respeten (su cuerpo)”. Frente a estos cambios físicos, la forma de reaccionar varia siendo 

influyente en la conducta posterior, es decir algunos estudiantes se tornarán más 

extrovertidos que otros y viceversa.    

4. Exceptuando la influencia extrajera ya confirmada, se coincide en señalar a los 

medios de comunicación como el internet (youtubers, blogs, redes sociales, series, etc.) y 

la televisión (realitys show, novelas, propagandas, farándula, etc.)  serían los segundos 

más influyentes en la construcción de la imagen corporal de los estudiantes. 

Seguidamente tenemos a la familia, que es concebida como un ente social normativo y 

formativo; sin embargo, se señala, con preocupación, la ausencia de esta institución 

social en la vida académica de los estudiantes, por lo cual algunos docentes dicen que: “la 

familia no hace mucho, pese a su esfuerzo (de los padres), los adolescentes eligen no 

obedecer y los padres desisten en seguir intentando, esto se debe a que los padres no se 
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encuentran en casa o no son muy instruidos…”. También se reconoce la influencia que 

ejercen los amigos, lo cual se manifiesta mediante la imitación de los grados inferiores 

(1° a 3° de secundaria) hacia los grados superiores (4° y 5° de secundaria), así como 

también a través de la presión de grupo. 

5. Los casos conocidos de estudiantes que, de alguna manera, sobresalen por una 

preocupación excesiva con la imagen corporal, fueron confundidos con casos de bullying 

propiamente dicho, ya que las burlas “amicales” que entre compañeros manejaban son 

percibidos por los docentes como inapropiados que según su percepción podría generar 

un malestar. Además, se dice que el bullying como tal no existe, ya que el nivel 

socioeconómico de los estudiantes parece ser el mismo, por tanto, no hay razones para 

burlase.  

Ahora, estas burlas derivan de la contextura corporal (“flaco”, “gordo”), de un rasgo 

físico llamativo, verbigracia, las pecas (“trucha”), las orejas (“dumbo”), la conducta 

peculiar, por ejemplo, los manierismos (“el afeminado”) y las actitudes como la 

anhedonia, para este caso la consecuencia es el aislamiento que le impone el grupo.  Cabe 

resaltar que estas acciones recaen con frecuencia en los estudiantes más aplicados o “los 

científicos”.   

6.  Se reconoce a través de las experiencias de los/las maestros(as) la presencia de 

opiniones, comentarios e ideas existentes en los estudiantes que guardan relación con las 

siguientes creencias 

6.1 Es necesario ser querido y aprobado por todas las personas significativas 

para uno. Esto se evidencia en la intención de los estudiantes por resaltar y 

buscar la aprobación de su grupo, en especial del sexo opuesto. 
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6.2 Si algo afecto fuertemente en alguna ocasión nuestra vida, siempre la 

seguirá afectando. Esto se ven reflejado en los siguientes casos: Los docentes 

cuentan de un estudiante que parece no llevarse bien con sus compañeras, 

puesto que las agrede verbal y físicamente (cachetadas), e incluso sus 

compañeras sugieren la posibilidad de que odie a las mujeres. Esto podría 

deberse a alguna mala experiencia con la figura femenina. Además se cuenta 

de una estudiante a la que se le descubrieron cortes en la muñeca y brazo, y  al 

interrogarla del por qué lo hacía, dijo lo siguiente: “me hace olvidar mis 

problemas, me concentro en mi dolor”,  este comentario sugiere que existe la 

presencia de un problema que está afectando consta entente la vida de la 

estudiante, sin embargo, para lograr la calma no encontró mejor solución que 

la autolesión.  

6.3     La infelicidad humana es causada por los hechos externos, no es 

impuesta por la gente y los acontecimientos.   Esto se evidencia en la situación en 

que muchos estudiantes se encuentran, valga decir el abandono de los padres, y 

esta situación es bien aprovechada por los estudiantes quienes, valiéndose de sus 

derechos, intimidan a sus padres echándoles la culpa de sus males y la posibilidad 

de denunciarlos. Otro ejemplo es el conformismo de los estudiantes – como si 

aprobar el año, no dependiese de ellos, sino de los maestros-, evidencia de esto 

último es que los estudiantes al saber que van a desaprobar ni se interesan en 

pedir “oportunidades” para obtener mayores opciones de salvar el año, más por el 

contrario optan por “hacer tomar al docente” para poder aprobar, o vengarse de la 

persona que lo desaprobó por creer que se ha “agarrado” con él.                 
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7. La experiencia de los docentes en contextos educativos ajenos a San Vicente, ya 

sean en provincias como Yanaoca, Calca, Sicuani, Acomayo,etc., la zona selvática de 

Quimbiri  ̧Pichari, el grupo étnico de los Ashaninka, Lima e incluso en colegios 

particulares del consorcio cusqueño, sugieren que la percepción imagen corporal varía 

según la cultura, el nivel socio-económico, la ubicación geográfica ya que en los lugares 

alejados no hay mucha incidencia de los medios de comunicación.       
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Anexo 7 

Lugar de procedencia de la muestra encuestada 
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Anexo 8 

Consentimiento informado (formato presentado a la I.E y la versión virtual) 
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Anexo 9 

Perfil sociodemográfico (vía online) 
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Anexo 9 

Registro de Opiniones forma A 
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 Anexo 10 

Escala de Percepción de la Imagen Corporal, versión online. 
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Anexo 11 

Base de datos de la Prueba Piloto (Alfa de Cronbach) 
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Anexo 12 

Base de datos SPSS  
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Anexo 13 

Solicitudes dirigidas a las instituciones educativas, San Vicente de Paul y San Francisco de 

Borja  
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Anexo 14: Taller psicoeducativo 

 

 



 

 

  

 

 

 

  

 



 

 

 
 

 

 



 

 

 



 

 

FICHA DE ACEPTACIÓN DE LA IMAGEN CORPORAL 

 

 
 

Nota. Tomado de los talleres para adolescentes propuestos por el Ministerio de Sanidad de España (2020) 
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Nota. Tomado de los talleres para adolescentes propuestos por el Ministerio de Sanidad de España (2020) 
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FICHA DE AUTOCONCEPTO 

 

 

 
 Nota. Tomado de los talleres para adolescentes propuestos por el Ministerio de Sanidad de España (2020) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


